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ideológicas e institucionales a las figu­
ras y fuerzas que lideraron la revolu­
ción de 1986 que derrocó la dictadura 
de M

arcos. N
o se alinean oficialm

ente 
ni con C

hina ni con los E
stados U

nido­
s, pero histórica y actualm

ente se incli­
nan por estos últim

os, sobre todo en lo 
que respecta al conflicto en el M

ar de 
C

hina M
eridional.

L
a oposición de izquierda, en par­

ticular los socialistas y los dem
ócratas 

nacionales, condena a am
bas potencias 

im
perialistas y sostiene una posición 

ultranacionalista e aislacionista, obvia­
m

ente burguesa y anti­obrera.
D

uterte ha visto dism
inuir m

ucho 
su influencia y colapsar su popularidad 
entre el electorado. L

os liberales se han 
posicionado com

o los principales ene­
m

igos de los dutertistas, con sus habi­
tuales dem

andas de “responsabilidad”, 
“justicia” y protección de los “derechos 
hum

anos”.
E

n F
ilipinas, las disputas por el 

poder dentro de la clase dom
inante son 

asuntos sucios, sangrientos y caóticos. 
A

 nivel local, las elecciones son una 
farsa, ya que los herederos de las din­
astías políticas se lim

itan a intercam
­

biarse los puestos en sus respectivos 
gobiernos locales. Para m

anipular a los 
votantes, utilizan un sistem

a de corrup­
ción con paquetes de ayuda, conocidos 
com

o “ayudas”, en dinero o en especie, 
que se distribuyen a la población, la 
m

ayoría de las veces con los nom
bres 

y rostros de los políticos im
presos, an­

tes y después de los períodos electora­
les. Q

uien se atreve a desafiar a las 
dinastías en su territorio es intim

idado 
o incluso elim

inado, im
pidiendo así el 

surgim
iento de cualquier oposición a 

su dom
inio. L

as alianzas electorales y 
las lealtades a los partidos son fluidas 
y están en constante evolución.

E
conom

ía e industria

L
a econom

ía de F
ilipinas se basa 

principalm
ente en los servicios y la 

agricultura, m
ientras que la industria 

tiene un papel m
enor. G

ran parte de la 
producción agrícola se exporta; el arroz 
es el cultivo principal, adem

ás de fru­
tas y hortalizas.

F
ilipinas está catalogada com

o un 
“país de reciente industrialización”. L

a 
industria m

ás grande y rentable es la 
electrónica, que en 2024 representaba 
al m

enos la m
itad de las exportaciones. 

O
tras industrias im

portantes son la au­
tom

otriz, la m
inera y m

etalúrgica, la de 
procesam

iento de alim
entos y la farm

a­
céutica, entre otras.

E
n el últim

o año, la industria se ha 
orientado hacia productos de m

ayor 
valor agregado, tratando de com

petir 
con V

ietnam
 y Tailandia no solo en 

m
ateria de costos laborales, sino tam

­
bién en cuanto a especialización.

L
a industria contribuye con apro­

xim
adam

ente el 25­30%
 al P

IB
 nacio­

nal.

F
ilipinas es uno de los m

ayores 
productores m

undiales de níquel (esen­
cial para las baterías de vehículos eléc­
tricos). 

D
esde 

el 
punto 

de 
vista 

económ
ico, F

ilipinas está subordinada 
en gran m

edida a los E
stados U

nidos, 
su principal socio com

ercial. C
on el 

anclaje del peso filipino al dólar esta­
dounidense, la fuerza de la m

oneda na­
cional depende enteram

ente del billete 
verde.Filipinas tam

bién m
antiene una es­

trecha relación económ
ica con los paí­

ses 
de 

la A
S

E
A

N
 

y 
con 

la 
U

nión 
E

uropea.

L
as clases

L
a estructura social y de clase de 

Filipinas es com
pleja y refleja una eco­

nom
ía en transición, donde la m

oder­
nización tecnológica coexiste con un 
sistem

a agrícola que en algunas zonas 
sigue siendo casi feudal. M

uchos se 
ven obligados a trabajar lejos de sus fa­
m

ilias, sobre todo quienes no han ter­
m

inado sus estudios.
L

a F
uerza de trabajo activa en las 

F
ilipinas asciende a 50­52 m

illones. 
L

os asalariados representan el 62­63 %
 

(32 m
illones). M

ás del 60 %
 trabaja en 

el sector servicios (servicios a em
pre­

sas, com
ercio m

inorista, turism
o) y en 

la industria (m
anufactura, electrónica). 

Se trata de una clase m
uy heterogénea, 

que abarca desde los obreros de las fá­
bricas en las zonas económ

icas espe­
ciales (P

E
Z

A
) hasta los em

pleados de 
los centros de atención telefónica. L

os 
trabajadores autónom

os o inform
ales 

representan el 26­28 %
 (vendedores 

am
bulantes, taxistas, pequeños arte­

sanos), un segm
ento de “precaria urba­

na”.L
a agricultura em

plea al 22­24%
 

de la fuerza de trabajo, 11­12 m
illones 

de ocupados.
A

l interior de ésta existe una dis­
tinción neta entre quienes poseen la tie­
rra y quienes la trabajan:

Se estim
a que entre 3 y 4 m

illones 
de agricultores poseen una pequeña 
parcela de tierra. E

n su m
ayoría, se tra­

ta de parcelas de m
enos de 2 o 3 hectá­

reas. M
uchos de ellos son beneficiarios 

de la reform
a agraria (C

A
R

P
), pero a 

m
enudo carecen del capital necesario 

para m
odernizarse y viven en una eco­

nom
ía de subsistencia.
L

os asalariados agrícolas (cam
pe­

sinos sin tierra) sum
an entre 5 y 6 m

i­
llones de personas. S

on jornaleros que 
suelen trabajar en grandes plantaciones 
(haciendas) de azúcar, coco o plátano 
(sobre todo en M

indanao y N
egros). 

C
onstituyen el segm

ento m
ás pobre de 

la población.
L

os aparceros y arrendatarios su­
m

an entre 1,5 y 2 m
illones. T

rabajan 
tierras que no son de su propiedad y 
pagan al propietario con una parte de 
la cosecha (a m

enudo el 50 %
 o m

ás). 

E
ste sistem

a persiste a pesar de déca­
das de intentos de reform

a.
E

ntre los asalariados existen, ob­
viam

ente, diferentes tipos de rem
une­

ración según el sector de actividad. 
E

xiste una disparidad, en general, en­
tre la clase obrera urbana y la de las zo­
nas rurales.

L
a tasa de desem

pleo en F
ilipinas 

es actualm
ente bastante baja en com

­
paración con el pasado, situándose en 
torno al 4,4 %

 en noviem
bre de 2025: 

2,25 m
illones. S

in em
bargo, hay que 

sum
ar a los subem

pleados: lo crítico en 
F

ilipinas no es el núm
ero de desem

­
pleados, sino el de quienes tienen un 
salario insuficiente para vivir. S

e esti­
m

a que al m
enos 5 m

illones de traba­
jadores 

se 
ven 

obligados 
a 

com
plem

entar sus ingresos insuficien­
tes con un segundo em

pleo. E
sto es tí­

pico en los sectores agrícola y del 
com

ercio inform
al.

L
a clase dom

inante representa un 
pequeño porcentaje de la población. 
Sin em

bargo, ejerce colectivam
ente un 

control absoluto sobre el aparato esta­
tal y sus m

edios de producción. L
a m

a­
yoría 

puede 
rem

ontar 
su 

linaje 
a 

fam
ilias prom

inentes que adquirieron 
poder durante el período colonial espa­
ñol. E

l paso del control im
perialista es­

pañol al estadounidense no dism
inuyó 

en lo m
ás m

ínim
o su influencia; al con­

trario, la fortaleció, ya que el nuevo go­
bierno colonial las elevó al papel de 
vigilantes locales y principales defen­
soras de sus propios intereses en las is­
las. Incluso después de que E

stados 
U

nidos “concediera” la independencia 
en 1946, estas fam

ilias, ahora apoda­
das “dinastías políticas”, m

antuvieron 
el m

onopolio de facto sobre el gobier­
no, transm

itiendo sus cargos de padres 
a hijos y por parentesco. N

o es casua­
lidad que, aún en 2026, la gran m

ayo­
ría de todas las provincias, ciudades, 
m

unicipios e incluso barangays (ba­
rrios, aldeas) de F

ilipinas estén gober­
nados por una dinastía política.

L
as fuerzas arm

adas

L
as fuerzas arm

adas están com
­

puestas por 150.000 soldados en servi­
cio 

activo 
y 

1.500.000 
reservistas. 

C
uentan con el apoyo y el equipam

ien­
to principalm

ente de E
stados U

nidos y 

sus aliados en A
sia O

riental. Japón y 
C

orea del S
ur proporcionan la m

ayor 
parte de los buques de la A

rm
ada y la 

G
uardia C

ostera. L
as fuerzas arm

adas, 
com

o es inevitable, siem
pre han esta­

do al servicio de la clase dom
inante. 

D
esde su creación, han estado involu­

cradas en una serie de conflictos bruta­
les 

contra 
los 

rebeldes 
com

unistas 
(autoproclam

ados), así com
o contra los 

m
ovim

ientos secesionistas en M
inda­

nao y en la región de la C
ordillera, tan­

to en contextos urbanos com
o rurales. 

L
as form

aciones y organizaciones afi­
liadas a la izquierda parlam

entaria y 
extraparlam

entaria se ven constante­
m

ente am
enazadas y som

etidas a per­
secuciones por parte de agentes de las 
fuerzas arm

adas.
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P
rim

ero d
e m

ayo 2026 —
 ¡P

roletarios d
e tod

os los p
aíses, u

n
íos! ¡C

on
tra el 

rearm
e, con

tra la gu
erra, p

or el com
u

n
ism

o!
¡Trabajadores! ¡C

om
pañeros!

E
l P

rim
ero de M

ayo es la jornada 
en la que el proletariado m

undial rea­
firm

a su propia identidad de clase in­
ternacional, 

enem
igo 

histórico 
del 

capital, solidario por encim
a de cual­

quier frontera nacional. M
ientras el ca­

pitalism
o –después de haber prom

etido 
paz y progreso– está arrastrando a la 
hum

anidad hacia una nueva guerra ca­
tastrófica, nosotros reafirm

am
os que la 

única guerra en la que el proletariado 
tiene que com

batir es la de los explota­
dos contra los explotadores.

Porque el proletariado de todos los 
países no obtiene ninguna ventaja al 
alinearse en defensa de la P

atria y de 
los intereses nacionales de la propia 
burguesía y de su propio E

stado, ya sea 
U

craniano o R
uso, Iraní o E

stadouni­
dense, Israelí o un ilusorio E

stado pa­
lestino.

L
as guerras ya no son para el ad­

venim
iento de ordenam

ientos estatales 
nacionales y a regím

enes m
odernos, 

sino m
onstruosas convulsiones de un 

capitalism
o en su descom

puesta histó­
rica agonía , que ya no encuentra sali­
das para sus m

ercancías en la crisis de 
las producciones y de las ganancias.

E
sta necesidad de las destruccio­

nes bélicas es asum
ida por los diversos 

E
stados im

perialistas, que se lanzan al 
abism

o no por los m
otivos ideales, na­

cionales o religiosos con los que justi­
fican el exterm

inio de pueblos enteros, 
sino por sus egoístas intereses m

ateria­
les: la conquista de posiciones estraté­
gicas y el acaparam

iento de m
aterias 

prim
as. A

dem
ás del enorm

e negocio en 
la producción y com

ercialización de 
bom

bas, m
isiles, aviones, tanques...

E
stas verdaderas razones de las 

guerras se ocultan a la clase obrera pa­
ra arrastrarla al frente con el terrorism

o 
ideológico y la dem

ente y brutal pro­
paganda m

ilitarista. E
l “enem

igo” es 
deshum

anizado para justificar m
atan­

zas y m
asacres, porque las guerras m

o­
dernas, 

cada 
vez 

m
ás 

destructivas, 
tienen el objetivo de segar vidas de 
proletarios a ritm

o industrial. Y
a se pre­

vé, de hecho –en los países en los que 
había sido suspendido– la reintroduc­
ción del servicio m

ilitar obligatorio . 
L

a clase obrera es inm
olada en la gue­

rra burguesa. H
oy, el rearm

e de los E
s­

tados lo sufren los trabajadores con el 
em

peoram
iento de los salarios, la im

­
posición de disciplina social, la reduc­
ción 

de 
los 

servicios 
sanitarios, 

la 
escuela, etc.

E
l pacifism

o burgués , al ilusionar 
con la posibilidad de un capitalism

o 
plácido, regulado por el derecho y por 
instituciones internacionales, desvian­
do a la clase obrera de su función sub­
versiva , llega a constituir una quinta 
colum

na del m
ilitarism

o.
Igual peligro para la sana dirección 

del proletariado son los partidos falsa­
m

ente com
unistas que querrían alinear­

lo de un lado o del otro del cam
biante 

frente de choque entre los im
perialis­

m
os, en actitudes partisanas y de resis­

tencia, con el pretexto de tener que 
defender 

a 
presuntos 

agredidos 
o 

em
ancipaciones nacionales. Todos los 

im
perialism

os son al m
ism

o tiem
po 

agresores y agredidos, y en el m
undo 

ya no hay cuestiones nacionales no re­
sueltas que puedan tener una función 
social progresista y no ser, en cam

bio, 
m

ás que instrum
entos de la guerra im

­
perialista, es decir, del suprem

o instru­

m
ento reaccionario.

E
l capitalism

o ha agotado en todas 
partes cualquier función progresista: ya 
no es m

ás que un m
ecanism

o de des­
trucción que genera cíclicam

ente crisis, 
guerras y ham

brunas, ya sea gestiona­
do por gobiernos que apelan a la dem

o­
cracia y al liberalism

o, o por regím
enes 

abiertam
ente dictatoriales, totalitarios, 

teocráticos o falsam
ente “com

unistas”. 
L

a necesidad im
periosa de los capita­

listas del m
undo entero es posponer la 

catástrofe de su m
odo de producción 

basado en la producción de m
ercancías 

y en el trabajo asalariado, cada vez m
ás 

absurdo, irracional y arcaico.
E

l capitalism
o está objetivam

ente 
acosado por el C

om
unism

o , necesidad 
que no nace de un ideal m

oral sino de 
una realidad históricam

ente m
adura.

Por lo tanto, su único enem
igo co­

m
ún, por encim

a de los pasados y fu­
turos frentes de guerra contrapuestos, 
es, en últim

a instancia, la clase obrera, 
portadora en sí m

ism
a –aunque sea in­

conscientem
ente– del C

om
unism

o y de 
la R

evolución política que le abre el 
cam

ino. Solo el proletariado es la fuer­
za que puede dar a la crisis de guerra 
una solución progresista y no reaccio­
naria.L

a internacional y potente clase 
obrera podrá detener la guerra, trans­
form

arla en guerra entre las clases pa­
ra instaurar el C

om
unism

o, a lo largo 
de un cam

ino que com
ienza luchando 

en defensa del salario y de las propias 
condiciones de vida y de trabajo y cul­
m

ina en la revolución , volviendo las 
arm

as que la burguesía pondrá en m
a­

nos de los trabajadores para enviarlos 
al m

atadero en la guerra im
perialista, 

ya no contra los herm
anos proletarios 

de otro país, sino contra el propio régi­
m

en burgués, según las consignas co­
m

unistas de siem
pre:

¡E
l enem

igo de los trabajadores 
está en su propio país!

¡L
os proletarios no tienen patria!

¡P
roletarios de todos los países, 

uníos!L
a guerra de clase de los proleta­

rios es contra la propia burguesía que 
les pide sacrificios y la vida m

ism
a en 

nom
bre de la Patria, que no es otra co­

sa que la patria del capital.
E

n cada país hoy esto im
plica, por 

un lado, luchar por liberar a la clase 
obrera del control de los sindicatos del 
régim

en que la dividen, la desorgani­
zan e im

piden su lucha, reconstruyen­
do potentes sindicatos de clase; por otro 
lado, m

ilitar en el partido de la revolu­
ción com

unista internacional.
P

ara expresar su gran fuerza, la 
clase trabajadora debe dotarse de sus 
arm

as fundam
entales de batalla: el Sin­

dicato de clase , que la una y organice, 
y el Partido revolucionario , que la ilu­
m

ine y dirija.
E

n el com
unism

o, una sociedad 
m

undial donde la producción está pla­
nificada para atender las necesidades 
hum

anas y no para la ganancia, el tra­
bajo –superado el asalariado– dejará de 
ser m

ercancía y explotación, y la arm
o­

nía social suplantará la anarquía pro­
ductiva, las m

iserias y los horrores del 
capitalism

o.
¡P

O
R

 L
A

 R
E

A
N

U
D

A
C

IÓ
N

 D
E

 
L

A
 L

U
C

H
A

 D
E

 C
L

A
S

E
S

!
¡V

IV
A

 E
L

 P
R

IM
E

R
O

 D
E

 M
A

­
Y

O
 R

O
JO

 !

D
esd

e V
en

ezu
ela h

asta Irán
La ofensiva estadounidense por 
el “dom

inio” energético global 
anticipa la futura guerra 
m

undial

H
oy el m

undo presencia el desa­
rrollo de otra m

asacre proletaria en 
O

riente M
edio por el petróleo. M

ien­
tras las im

ágenes de soldados estadou­
nidenses m

uertos, son descargados de 
aviones en ataúdes cubiertos con la 
bandera estadounidense, los m

edios de 
com

unicación 
inundaban 

con 
estas 

im
ágenes las inform

aciones durante la 
prim

era sem
ana del conflicto, para así 

avivar el sentim
iento patriótico. R

ecor­
dábam

os las escenas de las "guerras in­
term

inables" de principios de la década 
del 2000, donde m

ás de un m
illón de 

proletarios iraquíes y afganos m
urieron 

en la lucha de E
stados U

nidos por con­
quistar W

all S
treet, el petróleo iraquí, 

la gestión de los cam
pos de opio afga­

nos por parte de la C
IA

 y el aum
ento 

de las existencias de H
alliburton, L

o­
ckheed M

artin y B
lackw

ater. S
in em

­
bargo, la guerra no hace sino confirm

ar 
una 

realidad 
fundam

ental 
que 

solo 
nuestro P

artido ha subrayado durante 
m

ás de m
edio siglo: que la creciente 

crisis de sobreproducción, inherente al 
m

odo de producción capitalista, es el 
rasgo determ

inante que im
pulsa los 

conflictos actuales dentro del im
peria­

lism
o m

undial.
L

a guerra interim
perialista que se 

libra hoy en Irán, sim
ilar a las recien­

tes intervenciones en V
enezuela, es 

producto de esta crisis. U
na guerra que 

interrum
pe la producción de petróleo 

en la región perm
itirá a los m

onopolios 
petroleros estadounidenses seguir au­
m

entando su ventaja en los m
ercados 

m
undiales de exportación de energía, 

frente a la com
petencia de los cárteles 

petroleros del G
olfo y la O

P
E

P
+

, al 
tiem

po que increm
enta – y, por ende, 

financia – la dem
anda de su industria 

arm
am

entística.
L

ograr el dom
inio energético es 

una estrategia im
portante del im

peria­
lism

o 
estadounidense 

para 
contener 

económ
icam

ente al im
perialism

o chi­
no; sin em

bargo, esto conllevará un au­
m

ento 
desm

esurado 
de 

la 
deuda 

nacional de E
stados U

nidos, aceleran­
do la próxim

a y catastrófica crisis eco­
nóm

ica. D
icha deuda solo es sostenible 

m
ediante el dom

inio financiero, y este, 
a su vez, m

ediante el dom
inio m

ilitar.
M

ientras tanto, la burguesía iraní 
utilizará la guerra para consolidar su 
control sobre el proletariado industria­
l, cada vez m

ás rebelde, sacrificándolo 
para que los beneficios del petróleo 
vendido a C

hina sigan fluyendo a sus 

bolsillos.
L

a guerra en Irán es una etapa m
ás 

en un proceso destinado a desem
bocar 

en una tercera guerra m
undial, si el 

proletariado no lo im
pide. L

as estrate­
gias de los distintos im

perialism
os no 

siem
pre son claras, ni siquiera para los 

propios capitalistas. L
os im

perialism
os 

chino y ruso están en apuros: carecen 
de la fuerza para oponerse al im

peria­
lism

o estadounidense, m
ilitarm

ente su­
perior, por lo que, por ahora, parecen 
lim

itarse a hacer declaraciones super­
ficiales. N

aturalm
ente, seguirán arm

an­
do 

a 
Irán 

y 
ayudándolo 

con 
la 

inteligencia 
proporcionada 

por 
sus 

satélites: Irán es dem
asiado im

portan­
te para C

hina y R
usia, económ

ica, m
i­

litar y estratégicam
ente. D

ejar ese país 
en m

anos de un im
perialism

o rival se­
ría un duro golpe para am

bos. L
a difi­

cultad 
reside 

en 
hacerlo 

sin 
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Introducción

B
ienvenidos, com

pañeros.

N
uestro P

artido C
om

unista Interna­
cional, aunque hoy sea m

uy pequeño, 
es antiguo y con profundas raíces. Y

 
para él, la cuestión de la guerra im

pe­
rialista ha sido siem

pre un tem
a central.

N
uestros orígenes se rem

ontan a la 
corriente revolucionaria surgida du­
rante la crisis de la P

rim
era G

uerra 
M

undial, cuando el colapso de la S
e­

gunda Internacional reveló el fracaso 
de la socialdem

ocracia oportunista.
E

n 1914, m
ientras los partidos de 

la S
egunda Internacional traicionaban 

a la clase obrera votando a favor de los 
créditos de guerra y alineándose con 
sus respectivas burguesías nacionales, 
la Izquierda com

unista – guiada por las 
enseñanzas de L

enin – sostuvo la única 
posición proletaria coherente: la oposi­
ción a la guerra im

perialista y el lla­
m

am
iento al derrotism

o revolucionario.
L

enin insistía en que la guerra no 
era un accidente, sino el resultado in­
evitable del capitalism

o en su fase im
­

perialista, 
y 

que 
la 

tarea 
del 

proletariado no era defender la nación, 
sino 

transform
ar 

la 
guerra 

en 
una 

guerra 
civil 

contra 
su 

propia 
clase 

dom
inante. E

sta defensa inquebrantable 
del m

arxism
o revolucionario ortodoxo, 

m
antenida frente a una capitulación 

casi universal, se vio confirm
ada a m

e­
dida que la guerra se transform

aba en 
una 

catástrofe 
social. 

M
ientras 

las 
condiciones em

peoraban, m
illones de 

trabajadores 
y 

soldados 
en 

R
usia 

rom
pieron con los partidos chovinistas 

y se alinearon con los bolcheviques, 
cuyo 

crecim
iento 

de 
m

inoría 
perseguida a fuerza revolucionaria de 
m

asas culm
inó en el derrocam

iento del 
E

stado burgués y en la instauración de 
la prim

era, y todavía últim
a, dictadura 

del proletariado desde los tiem
pos de 

la C
om

una de P
arís.

E
sta posición fue aclarada ulteri­

orm
ente por la experiencia de la con­

trarrevolución 
que 

le 
siguió. 

L
a 

corriente de Izquierda – inicialm
ente 

organizada dentro prim
ero del P

artido 
S

ocialista Italiano, luego en el P
artido 

C
om

unista de Italia, sección de la Ter­
cera Internacional, y que form

aría en la 
posguerra el P

artido C
om

unista Inter­
nacional – sostenía que el im

perialism
o 

no es una política que pueda ser refor­
m

ada, sino la fase m
ás alta del capital­

ism
o 

m
ism

o. 
A

 
m

edida 
que 

el 
capitalism

o se desarrolla, produce m
o­

nopolios cuyo capital industrial se fu­
siona 

con 
el 

capital 
bancario 

para 
form

ar el capital financiero, y entre 
capitales financieros rivales el m

undo 
se subdivide entre las potencias es­
tatales m

ilitarizadas, com
pitiendo en­

tre 
ellas 

por 
recursos 

y 
m

ercados, 
haciendo inevitable la guerra.

E
l ascenso del fascism

o en Italia 
no fue una aberración, sino una re­
spuesta del capital a la crisis y a la 

am
enaza revolucionaria proletaria, al 

igual que la dem
ocracia sirve al m

ism
o 

sistem
a 

económ
ico 

en 
condiciones 

diferentes. E
n am

bos casos, la función 
sigue siendo la m

ism
a: m

ovilizar y dis­
ciplinar a la clase obrera en interés del 
capital, atándola a objetivos nacionales 
que enm

ascaran la unidad subyacente 
del dom

inio burgués. E
l fascism

o no es 
m

ás que la form
a política que asum

e el 
im

perialism
o en crisis, m

ientras el cap­
ital se prepara para la guerra y m

oviliza 
al E

stado para disciplinar al proletari­
ado en el interior y enfrentar a sus ri­
vales en el exterior.

D
urante 

la 
S

egunda 
G

uerra 
M

undial, este análisis guió la oposición 
inquebrantable del partido a todas las 
partes en conflicto. E

l P
artido C

om
u­

nista Internacional rechazó tanto el E
je 

com
o 

los 
A

liados, 
denunciando 

la 
guerra com

o una lucha interim
perial­

ista en la que la clase obrera no tenía 
ningún interés. M

ientras otras organi­
zaciones 

subordinaron 
a 

los 
traba­

jadores a la resistencia nacional o a los 
frentes dem

ocráticos, la Izquierda co­
m

unista m
antuvo la línea del derro­

tism
o 

proletario, 
invocando 

la 
transform

ación de la guerra im
perial­

ista en guerra civil contra la burguesía. 
E

sta posición se expresó en actividades 
concretas: agitación entre los traba­
jadores, apoyo a las huelgas y oposi­
ción a todas las form

as de colaboración 
de clases, incluso en condiciones de 
ocupación y de fascism

o en acto.
H

oy el Partido C
om

unista Interna­
cional continúa adhiriendo a esta posi­
ción inm

utable. E
l im

perialism
o sigue 

siendo el sistem
a global de dom

inio 
capitalista, y la guerra una de sus ex­
presiones necesarias. L

a clase capital­
ista intentará convencer al proletariato 
para que luche en la próxim

a gran 
guerra. P

resentándola, com
o siem

pre, 
com

o defensa de la dem
ocracia, de la 

liberación nacional o de una presunta 
resistencia antifascista, es tarea de los 
com

unistas desenm
ascarar todas estas 

nobles causas ficticias. E
l derrotism

o 
proletario no es una táctica contingente, 
sino la única posición revolucionaria 
coherente frente a los llam

am
ientos a 

las arm
as: oponerse a la propia bur­

guesía en todo conflicto, rechazar to­
das 

las 
divisiones 

nacionales 
y 

reconocer que el verdadero enem
igo no 

se encuentra en el exterior sino en la 
patria.S

olo a través de la reconstitución 
de un sindicalism

o de clase com
bativo, 

organizado en defensa de los salarios 
de los trabajadores y contra las exigen­
cias 

de 
sacrificio 

en 
nom

bre 
de 

la 
nación, guiado por un único P

artido 
C

om
unista Internacional centralizado 

y firm
em

ente arraigado en las directi­
vas program

áticas ya bien definidas e 
inm

utables 
del 

m
arxism

o 
revolu­

cionario, el ciclo de la guerra im
perial­

ista podrá ser roto y transform
ado en 

una lucha por la abolición del capital­
ism

o m
ism

o.

E
stas son las duras lecciones pro­

gram
áticas 

aprendidas 
por 

el 
m

ovim
iento com

unista en los últim
os 

m
ás de cien años que nuestro P

artido 
ha 

continuado 
defendiendo 

en 
pre­

visión 
del 

futuro 
renacim

iento 
del 

m
ovim

iento revolucionario.

U
n prim

er encuentro on­line con 
los nuevos cam

aradas de lengua 
inglesa

A
l objeto de ayudar a los nuevos 

cam
aradas a integrarse activam

ente en 
el organism

o internacional vivo del 
partido, el sábado 4 de abril expusim

os 
un 

inform
e 

para 
una 

prim
era 

ori­
entación esquem

ática sobre qué es nue­
stro P

artido y qué lo distingue en el 
trabajo concreto que desarrolla actual­
m

ente.
E

l P
artido no es una sim

ple aso­
ciación de individuos, m

antenida unida 
por una sum

a de opiniones personales. 
E

s la concretización de la continuidad 
histórica 

y 
program

ática 
del 

m
ovim

iento com
unista. E

l P
artido ex­

iste no en cuanto organización, sino 
porque heredam

os y transm
itim

os un 
program

a 
plasm

ado 
por 

las 
luchas 

pasadas y por la evolución objetiva de 
la lucha de clases. L

o que distingue a 
nuestro Partido es el m

étodo con el que 
funciona y el program

a histórico que 
defiende.

E
l P

artido está gobernado por el 
centralism

o orgánico. E
s la form

a de la 
unidad centralizada de acción que brota 
naturalm

ente de un program
a com

par­
tido ­visible para todos, com

prensible 
para todos­ y no de ningún tipo de 
m

ecanism
o 

dem
ocrático 

form
al 

o 
m

ando burocrático. M
ientras que el 

centralism
o dem

ocrático depende de 
parlam

entos 
internos, 

votaciones 
y 

com
petencia de opiniones, el central­

ism
o orgánico se funda en la aceptación 

indiscutida del program
a. N

uestra doc­
trina ha sido escrita por la historia de la 
lucha de clases m

oderna con la sangre 
de los proletarios y las lecciones apren­
didas de m

últiples contrarrevoluciones. 
E

ste program
a, que en el laboratorio de 

la historia se ha dem
ostrado inm

utable, 
es el que guía al P

artido, no el centro 
ni la base.

L
a 

unidad 
de 

acción 
em

erge 
orgánicam

ente de la adhesión com
ún a 

una línea política históricam
ente en­

raizada. L
as posiciones y responsabil­

idades no derivan de recuento de votos 
alguno, sino de las necesidades del Par­
tido y de las capacidades de los cam

a­
radas. E

n este sentido, nadie guía y 
todos son guiados, guiados por la doc­
trina m

arxista inm
utable.

E
l partido no es una escuela, un 

círculo o un grupo de lectura; es un or­
ganism

o vivo y pulsante. E
s una unidad 

indivisible cuyas partes se desarrollan 
según las necesidades objetivas deter­
m

inadas por la lucha de clases y por la 
m

aduración colectiva de sus m
ilitantes.

P
or esto, rechazam

os toda form
a 

de culturalism
o y de educacionism

o. A
 

los nuevos cam
aradas no se les solicita 

superar ningún exam
en, dem

ostrar un 
cierto conocim

iento del m
arxism

o u 
ostentar sus propias lecturas. L

o que 
cuenta es la adhesión al program

a y la 
participación activa en el trabajo colec­
tivo.E

l P
artido com

unista no es un 
órgano internam

ente indiferenciado y 
tiene sus jerarquías. P

ero estas no se 
fundan en un rol preestablecido asig­
nado, 

sino 
que 

surgen 
del 

re­
conocim

iento de las capacidades y de 
la disponibilidad al trabajo de los ca­
m

aradas individuales, y no tienen nada 
de fijo. L

os cam
aradas, sobre la evi­

dencia práctica del trabajo com
ún, se 

apoyan y se alternan en las diversas 
tareas sin necesidad de ratificación al­
guna desde arriba o desde abajo.

E
l partido no es una especie de cír­

culo para “cultores al m
arxism

o” al que 
los 

intelectuales 
aportan 

su 
“preparación”. E

l partido es un com
­

prom
iso colectivo y disciplinado, que 

se m
ide en años y décadas, un esfuerzo 

cuyos frutos algunos de nosotros, quizá 
incluso todos, no podrem

os ver en el 
transcurso de nuestra vida, confiando 
la continuación de la lucha a las futuras 
generaciones de com

unistas. E
l carác­

ter disciplinado e im
personal de nue­

stro 
m

étodo 
no 

nos 
desanim

a 
ante 

nuestra escasa presencia num
érica y 

nuestra actual influencia lim
itada sobre 

la clase. E
l partido es un núcleo com

­
pacto de com

pañeros que com
prenden 

que la lucha no es fácil ni da resultados 
visibles inm

ediatos, sino que es una la­
bor de defensa y difusión necesarias en 
el m

undo de la revolucionaria doctrina 
m

arxista.
E

n 
el 

actual 
estado 

de 
desori­

entación de la lucha de clases, la labor 
del partido tiende a cum

plir todas sus 
funciones, cuantitativam

ente en pro­
porción a sus dim

ensiones.
C

om
o partido internacional, una 

de nuestras tareas centrales es la tra­
ducción y publicación de nuestros tex­
tos en todas las lenguas habladas por el 
proletariado. S

olo en la sección de 
lengua inglesa, en E

E
U

U
 y el R

eino 
U

nido, se han traducido m
ás de 80 tex­

tos en el últim
o año. E

l responsable de 
este trabajo realiza el seguim

iento, reg­
istra y edita las traducciones para su 
publicación im

presa y en el sitio w
eb.

N
uestro trabajo avanza m

ediante 
la intervención en los sindicatos ­y en 
todas las organizaciones de m

asas en 
las que solo pueden participar los pro­
letarios y que no discrim

inan por m
o­

tivos 
de 

creencias 
religiosas, 

convicciones políticas, etc., sino exclu­
sivam

ente por el hecho de ser traba­
jadores 

asalariados­, 
con 

el 
fin 

de 
presentar a la clase la línea de lucha in­
m

ediata de los com
unistas, difundir la 

línea del Partido y extender nuestra in­
fluencia entre las m

asas de trabajadores 
organizados. L

os m
ilitantes del partido 

E
l P

artid
o C

om
m

u
n

ista In
tern

acion
al

p
. 3/20

M
ayo 2026 №

 50

frenta a crisis sociales m
ás profundas y 

a una posible oposición de m
asas, lle­

va dentro de sí los lím
ites y las inesta­

bilidades del sistem
a que defiende.

L
a conexión entre el gasto bélico, 

la crisis económ
ica y la agitación so­

cial en m
edio del reclutam

iento m
asi­

vo tiene un precedente histórico. L
a 

guerra de V
ietnam

 contribuyó signifi­
cativam

ente a la inestabilidad fiscal y 
m

onetaria de finales de la década de 
1960, ya que los gastos m

ilitares au­
m

entaron m
ientras que la tributación se 

quedó atrás, alim
entando la inflación y 

ayudando a desestabilizar el sistem
a 

m
onetario internacional antes del co­

lapso del orden de B
retton W

oods en 
1971. E

n siglos anteriores, presiones 
sim

ilares contribuyeron a crisis revolu­
cionarias. L

as enorm
es deudas acum

u­
ladas por la m

onarquía francesa durante 
la G

uerra de los Siete A
ños y la G

uerra 
de Independencia de los E

stados U
ni­

dos paralizaron las finanzas estatales y 
ayudaron a provocar las convulsiones 
de 1789. D

e m
anera m

ás dram
ática, la 

R
evolución R

usa de 1917 surgió de la 
catástrofe de la P

rim
era G

uerra M
un­

dial, cuando el gasto m
ilitar, el colap­

so económ
ico y las num

erosas bajas 
destrozaron el régim

en zarista y radi­
calizaron a trabajadores y soldados por 
igual.H

oy, la burguesía estadounidense 
es tan arrogante y tan decadente en sus 
costum

bres que no hace ningún esfuer­
zo por justificar sus conflictos ante el 
conjunto de la sociedad, pero es preci­
sam

ente esta arrogancia y falsa certeza 
de la derrota final del proletariado lo 
que algún día contribuirá a su caída, 
cuando las m

asas trabajadoras despier­
ten de su largo sueño.

E
l C

apitalism
o M

orirá y el 
P

roletario Será Su Sepulturero

E
n el contexto actual, la guerra en 

Irán debe entenderse com
o una expre­

sión de las contradicciones cada vez 
m

ás profundas del capitalism
o global, 

arraigadas en la sobreproducción, la 
com

petencia intensificada y la tasa de­
creciente de ganancia. C

om
o ha de­

m
ostrado el análisis anterior, la lucha 

por el petróleo, el control de la produc­
ción, los puntos de estrangulam

iento 
del transporte m

arítim
o com

o el estre­
cho de O

rm
uz y el acceso a los m

erca­
dos asiáticos se ha convertido en un 
elem

ento central de la rivalidad inter­
im

perialista. 
E

l 
conflicto 

refleja 
no 

sim
plem

ente m
aniobras geopolíticas, 

sino el intento de las potencias capita­
listas com

petidoras de resolver el es­
tancam

iento económ
ico m

ediante la 
redistribución violenta de m

ercados y 
recursos. A

l m
ism

o tiem
po, la guerra 

se desarrolla en un contexto de crecien­
te deuda soberana entre todos los E

sta­
dos del m

undo, con gastos m
ilitares 

que generan ganancias para los m
ono­

polios m
ientras obligan a los E

stados 
capitalistas a reducir la financiación de 
program

as sociales contrarrevoluciona­
rios y aum

entar sus ataques contra la 
clase trabajadora, intensificando así las 
contradicciones sociales que inevita­
blem

ente conducirán al resurgim
iento 

m
asivo de la lucha de clases global.

H
istóricam

ente, el capitalism
o ha 

buscado superar las crisis a través de la 

guerra, pero esto siem
pre ha requerido 

una enorm
e expansión financiera. D

u­
rante la S

egunda G
uerra M

undial, E
s­

tados U
nidos pudo sostener niveles de 

gasto sin precedentes m
ediante una 

enorm
e acum

ulación de deuda, cam
pa­

ñas de bonos de guerra y una m
ovili­

zación 
económ

ica 
dirigida 

por 
el 

E
stado, m

ientras que el orden de la 
posguerra se estabilizó con la creación 
del sistem

a de B
retton W

oods, que 
reorganizó 

las 
finanzas 

globales 
en 

torno al dólar y al crédito estadouni­
dense. E

ste m
arco sustentó décadas de 

expansión, perm
itiendo que el sistem

a 
bancario internacional absorbiera y cir­
culara niveles crecientes de deuda. Sin 
em

bargo, este m
ism

o sistem
a m

uestra 
ahora signos de agotam

iento: los m
e­

canism
os que antes perm

itían la recu­
peración se han convertido en fuentes 
de tensión, a m

edida que la deuda se 
acum

ula sin un crecim
iento producti­

vo correspondiente y la arquitectura fi­
nanciera del capitalism

o global se ve 
cada vez m

ás llevada a sus lím
ites.

H
oy, las condiciones que en su 

m
om

ento hicieron que la expansión bé­
lica a gran escala fuera financiera y 
m

aterialm
ente viable se han erosiona­

do fundam
entalm

ente. D
urante la S

e­
gunda G

uerra M
undial, E

stados U
nidos 

pudo sostener un enorm
e esfuerzo bé­

lico m
ediante un sistem

a coordinado de 
venta de bonos de guerra, im

puestos 
m

asivos, gasto deficitario y apoyo m
o­

netario directo de la R
eserva F

ederal, 
todo ello bajo condiciones de m

ovili­
zación económ

ica total. Solo los bonos 
de guerra financiaron aproxim

adam
en­

te el 40–50%
 de los costos totales, 

m
ientras que m

edidas com
o la L

ey de 
Ingresos de 1942 transform

aron el im
­

puesto sobre la renta en un im
puesto 

m
asivo y elevaron las tasas m

arginales 
m

áxim
as por encim

a del 90%
. E

l gas­
to federal aum

entó de aproxim
adam

en­
te el 10%

 del P
IB

 en 1940 a m
ás del 

40%
 en 1945, y la deuda total creció de 

aproxim
adam

ente el 40%
 al 120%

 del 
P

IB
. C

rucialm
ente, esto fue posible 

gracias a condiciones históricas espe­
cíficas: capacidad industrial no utiliza­
da desde la G

ran D
epresión, una alta 

tasa de ahorro dom
éstico que podía re­

dirigirse hacia la deuda estatal, racio­
nam

iento estricto y controles de precios 
para suprim

ir la inflación, y una base 
m

anufacturera capaz de convertir rápi­
dam

ente la producción civil en produc­
ción 

m
ilitar. 

E
l 

sistem
a 

de 
B

retton 
W

oods que siguió institucionalizó este 
m

odelo a nivel internacional, consoli­
dando el dom

inio financiero estadou­
nidense y perm

itiendo la expansión 
global del crédito en el período de pos­
guerra.

P
or el contrario, los E

stados con­
tem

poráneos entran en nuevos conflic­
tos desde una posición m

ucho m
ás 

débil. E
stados U

nidos hoy ya arrastra 
una deuda en o por encim

a del 100%
 

del P
IB

 en tiem
pos de paz, lo que sig­

nifica que un aum
ento bélico com

para­
ble 

llevaría 
la 

deuda 
a 

niveles 
sin 

precedentes. L
a econom

ía está alta­
m

ente apalancada en deuda en todos 
los sectores: hogares, corporaciones y 
gobierno, dejando m

ucho m
enos espa­

cio para la expansión m
ediante présta­

m
os de bonos de guerra. A

 diferencia 
del 

período 
de 

la 
S

egunda 
G

uerra 

M
undial, cuando la deuda total esta­

dounidense entre hogares, corporacio­
nes y gobierno era aproxim

adam
ente 

del 100–120%
 del P

IB
, hoy supera 

aproxim
adam

ente el 250–300%
 del PI­

B
, lo que significa que toda la econo­

m
ía ya está altam

ente apalancada y 
tiene m

ucha m
enos capacidad para sos­

tener un endeudam
iento adicional a 

gran escala sin arriesgar la inestabili­
dad financiera.

A
 m

edida que grandes porciones 
de la deuda soberana vencen en los pr­
óxim

os años, los gobiernos se ven obli­
gados a refinanciar obligaciones que 
fueron em

itidas originalm
ente bajo ta­

sas de interés ultrabajas a tasas actua­
les 

m
ucho 

m
ás 

altas, 
aum

entando 
drásticam

ente su costo de endeuda­
m

iento. S
egún datos recientes sobre 

deuda global, aproxim
adam

ente el 40–
50%

 de la deuda soberana en econo­
m

ías avanzadas y en desarrollo vence­
rá 

en 
2027, 

lo 
que 

significa 
que 

billones de dólares deben renovarse en 
un entorno financiero m

ucho m
ás ca­

ro. A
l m

ism
o tiem

po, m
uchas econo­

m
ías 

im
portantes 

ya 
tienen 

déficits 
persistentes, por lo que los crecientes 
pagos de intereses, que ahora consu­
m

en decenas o incluso cientos de m
i­

les 
de 

m
illones 

anualm
ente, 

se 
financian m

ediante endeudam
iento adi­

cional en lugar de ingresos. E
sto crea 

un efecto com
puesto: los gobiernos 

em
iten cada vez m

ás nueva deuda no 
para invertir o estim

ular el crecim
ien­

to, sino sim
plem

ente para pagar intere­
ses sobre obligaciones existentes. A

 
m

edida que aum
entan los niveles de 

deuda y se increm
entan los costos de 

refinanciación, 
los 

prestam
istas 

co­
m

ienzan a exigir m
ayores rendim

ien­
tos para com

pensar el riesgo percibido, 
aum

entando aún m
ás los costos de en­

deudam
iento. A

 su vez, las tasas de in­
terés m

ás altas em
peoran los saldos 

fiscales, forzando aún m
ás endeuda­

m
iento. E

ste ciclo de retroalim
entació­

n, a m
enudo descrito com

o una “espiral 
de m

uerte de la deuda”, puede alcanzar 
un punto de inflexión donde los m

er­
cados crediticios com

ienzan a dudar de 
la capacidad de un E

stado para pagar, 
haciendo 

que 
la 

refinanciación 
sea 

prohibitivam
ente cara o im

posible por 
com

pleto. E
n esa etapa, incluso las 

econom
ías capitalistas avanzadas pue­

den enfrentar condiciones histórica­
m

ente 
asociadas 

con 
colapsos 

sistém
icos m

ayores en lugar de la esta­
bilidad m

oderna, condiciones vistas en 
crisis anteriores, com

o las crisis de 
deuda posteriores a la P

rim
era G

uerra 
M

undial, la hiperinflación de la A
lem

a­
nia de W

eim
ar, o los incum

plim
ientos 

generalizados y colapsos m
onetarios de 

la G
ran D

epresión. E
n esos períodos, 

los gobiernos que enfrentaban cargas 
de 

deuda 
insostenibles 

y 
crecientes 

costos de endeudam
iento se vieron for­

zados a una severa austeridad, experi­
m

entaron una rápida devaluación de su 
m

oneda o sim
plem

ente incum
plieron 

sus obligaciones. L
o que una vez se 

consideró característico de fases capi­
talistas “m

enos desarrolladas” o ante­
riores (la quiebra del E

stado, el colapso 
del crédito y la grave dislocación so­
cial) resurge com

o una posibilidad real 
incluso 

para 
econom

ías 
avanzadas 

cuando la dinám
ica de la deuda se des­

controla.
E

n un nivel m
ás profundo, el giro 

hacia la guerra refleja la incapacidad 
del capital para resolver su crisis m

e­
diante la inversión productiva. E

l ex­
ceso de capacidad en sectores clave, 
incluida la energía, y la débil dem

anda 
efectiva restringen la expansión renta­
ble, llevando al capital a buscar salidas 
alternativas en la especulación, la fi­
nanciarización y, finalm

ente, el m
ilita­

rism
o. L

a guerra en Irán, al interrum
pir 

la producción y elevar los precios, ali­
via tem

poralm
ente las presiones com

­
petitivas dentro del m

ercado petrolero, 
pero lo hace a costa de desestabilizar 
aún m

ás la econom
ía global. E

n lugar 
de superar las contradicciones de la so­
breproducción, la guerra puede inten­
sificarlas 

en 
ciertos 

contextos, 
desviando recursos hacia la destrucción 
m

ientras expande la carga de la deuda 
que pesa sobre la acum

ulación futura.
Finalm

ente, la dim
ensión social de 

esta crisis ya es visible. E
l creciente 

m
alestar entre el proletariado iraní an­

tes del estallido de la guerra sirve co­
m

o un canario en la m
ina del futuro 

derrotism
o proletario. A

 m
edida que 

aum
entan las presiones económ

icas y 
los E

stados trasladan los costos de la 
crisis a la clase trabajadora m

ediante la 
austeridad, la inflación y la represión 
abierta, se crean las condiciones para 
nuevas oleadas de lucha de clases en el 
futuro. C

om
o F

riedrich E
ngels advir­

tió proféticam
ente antes de la P

rim
era 

G
uerra M

undial: “U
na guerra m

undia­
l... llevará a la bancarrota de los E

sta­
dos y a tal agotam

iento general que se 
crearán las condiciones para la victoria 
final de la clase trabajadora”. L

a tra­
yectoria actual del im

perialism
o con­

flicto 
­im

pulsado 
por 

la 
sobreproducción, pero financiado m

e­
diante deuda insostenible­ apunta así 
no hacia la estabilización, sino hacia 
una convergencia creciente de crisis 
económ

ica y confrontación de clases a 
escala global. L

a actual ola de guerra y 
rivalidad inter­im

perialista en intensi­
ficación solo encontrará com

o respues­
ta 

la 
intensificación 

de 
las 

contradicciones económ
icas y sociale­

s. A
 pesar de todos los poderes destruc­

tivos, 
cada 

vez 
m

ayores, 
de 

la 
burguesía, a pesar de su aparato estatal 
totalitario cada vez m

ás grande, no 
pueden escapar a la realidad de que, en 
últim

a instancia, el capital siem
bra las 

sem
illas de su propia destrucción al 

forzarlos a rearm
ar a las m

asas prole­
tarias en una guerra inter­im

perialista 
abierta y, sim

ultáneam
ente, dar a luz a 

una m
ayor lucha de clases a m

edida 
que las econom

ías m
undiales descien­

den al caos.
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ue
sí

a 
es

ta
do

un
id

en
se

 s
e 

co
n­

ve
rt

ía
 

en
 

un
a 

de
 

la
s 

m
ay

or
es

 
sa

qu
ea

do
ra

s 
de

l 
m

un
do

. A
l 

ig
ua

l 
qu

e 
el

 ll
am

ad
o 

a 
“H

ac
er

 a
 A

m
ér

ic
a 

gr
an

de
 

de
 n

ue
vo

”,
 “

V
ol

ve
r 

a 
la

 b
ue

na
 v

id
a”

 
so

lo
 p

ue
de

 e
nt

en
de

rs
e 

co
m

o 
vi

l d
em

a­
go

gi
a. L

as
 r

ef
or

m
as

 p
ro

pu
es

ta
s 

no
 f

un
­

ci
on

ar
án

. 
S

on
 u

na
 f

al
sa

 e
sp

er
an

za
 d

e 
un

a 
vi

da
 m

ej
or

, u
n 

ob
st

ác
ul

o 
pa

ra
 la

 lu
­

ch
a 

de
 c

la
se

s 
y 

un
a 

co
nf

ir
m

ac
ió

n 
de

 la
 

ex
pl

ot
ac

ió
n.

 L
os

 v
er

da
de

ro
s 

be
ne

fi
ci

a­
ri

os
 d

e 
la

 “
as

eq
ui

bi
lid

ad
 e

co
nó

m
ic

a”
, 

si
 a

lg
un

a 
ve

z 
se

 i
m

pl
em

en
ta

, 
po

dr
ía

n 
se

r 
lo

s 
pe

qu
eñ

os
 e

m
pr

es
ar

io
s 

y 
lo

s 
pr

o­
fe

si
on

al
es

, l
a 

pe
qu

eñ
a 

bu
rg

ue
sí

a,
 c

uy
as

 
or

ga
ni

za
ci

on
es

 s
on

 l
a 

m
ay

or
ía

 e
n 

la
 

co
al

ic
ió

n,
 la

 c
ua

l a
ct

ua
lm

en
te

 te
m

e 
qu

e 
la

 p
ró

xi
m

a 
cr

is
is

 d
e 

so
br

ep
ro

du
cc

ió
n 

la
 

ha
ga

 d
es

liz
ar

se
 h

ac
ia

 la
s 

fi
la

s 
ca

da
 v

ez
 

m
ás

 a
m

pl
ia

s 
de

l p
ro

le
ta

ri
ad

o.

C
on

su
el

a 
el

 h
ec

ho
 d

e 
qu

e,
 e

n 
su

 
m

ay
or

ía
, l

os
 p

ro
le

ta
ri

os
 n

o 
se

 h
an

 d
e­

ja
do

 e
ng

añ
ar

 p
or

 e
st

os
 f

al
so

s 
am

ig
os

. 
C

on
 s

em
ej

an
te

s 
“o

rg
an

iz
ad

or
es

”,
 c

ie
r­

ta
m

en
te

 e
st

e 
Pr

im
er

o 
de

 M
ay

o 
pa

ra
 m

i­
llo

ne
s 

de
 tr

ab
aj

ad
or

es
 a

sa
la

ri
ad

os
 s

er
á 

el
 m

is
m

o 
dí

a 
de

 tr
ab

aj
o 

de
 s

ie
m

pr
e.

 L
os

 
co

al
ig

ad
os

 d
e 

M
ay

 D
ay

 S
tr

on
g 

se
 d

a­
rá

n 
en

to
nc

es
 u

na
 p

al
m

ad
a 

en
 la

 e
sp

al
­

da
, p

ub
lic

ar
án

 e
n 

su
s 

cu
en

ta
s 

de
 r

ed
es

 
so

ci
al

es
 a

lg
ún

 v
id

eo
 d

e 
ge

nt
e 

ag
ita

nd
o 

ca
rt

el
es

 y
...

 c
om

en
za

rá
n 

a 
pl

an
if

ic
ar

 s
u 

pr
óx

im
a 

ex
hi

bi
ci

ón
. P

er
o 

se
 a

nu
nc

ia
n 

gr
an

de
s 

co
nv

ul
si

on
es

 y
 u

na
 f

ue
rt

e 
ca

í­
da

 d
el

 n
iv

el
 d

e 
vi

da
. E

l g
ig

an
te

 d
or

m
i­

do
 d

el
 p

ro
le

ta
ri

ad
o 

de
sp

er
ta

rá
 d

e 
su

 
la

rg
o 

le
ta

rg
o.

 E
l P

ar
tid

o 
C

om
un

is
ta

 I
n­

te
rn

ac
io

na
l 

es
ta

rá
 a

llí
 p

ar
a 

gu
ia

rl
o 

en
 

su
 lu

ch
a 

fi
na

l c
on

tr
a 

el
 c

ap
ita

l: 
la

 r
ev

o­
lu

ci
ón

 c
om

un
is

ta
 m

un
di

al
.
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ras o sindicales sino electorales, nue­
vas convocatorias del m

ism
o tipo, co­

m
o concentrarse frente a la E

m
bajada 

de E
E

U
U

, tom
ando el curso m

ás abier­
tam

ente apartado de la lucha reivindi­
cativa real de los trabajadores.

P
ero tam

bién se sum
a a esta olea­

da de oportunism
o y dem

agogia sobre 
el m

ovim
iento obrero, una m

anada de 
tecnócratas, especialistas e influencers 
que inundan las redes sociales con aná­
lisis en los que plantean los m

ontos de 
salarios que son “viables” para el go­
bierno desde el punto de vista presu­
puestario y contable, o las lim

itaciones 
legales existentes o sobre cóm

o incre­
m

entar los ingresos de los trabajadores 
m

anteniendo la política de bonos. S
e 

trata de m
ensajes que tienden a lim

itar 
las aspiraciones de los trabajadores, a 
que caigan en la resignación de esperar 
reform

as legales, acuerdos tripartitos y 
anuncios gubernam

entales y estim
ulan­

do la pasividad y la calm
a ante una m

e­
jora salarial “que llegará” esperando de 
brazos cruzados, sin luchar, solo eli­
giendo un nuevo gobierno.

E
l am

biente político está inunda­
do de oportunism

o y dem
agogia elec­

torera. 
A

lgunos 
de 

los 
postulados, 

anuncios o consignas con las que aco­
san y confunden a los trabajadores so­
n: “L

a L
ucha de los T

rabajadores por 
Salario es la m

ism
a L

ucha por R
ecupe­

rar la C
onstitución y la D

em
ocracia”, 

“¡A
bajo la dictadura, fuera el im

peria­
lism

o, no a la A
m

nistía a la cúpula del 
régim

en ni pactos con el im
perialism

o­
!”, “Solo se m

ejorará el salario cuando 
se levanten las sanciones contra V

ene­
zuela”, “¡F

uera T
rum

p y la dictadura! 
¡N

o al pacto D
elcy – E

E
U

U
! ¡P

or un 
gobierno obrero, socialista y popular!”, 
“P

or salario, dem
ocracia y libertad”. 

Todos pretenden, aun con sus diferen­
cias, que no son esencialm

ente ideoló­
gicas y en m

edio de m
iserables disputas 

por las sobras y la carroña que les arro­
jan los capitalistas, todos pretenden que 
los trabajadores se m

ovilicen por cam
­

biar el gobierno, sacar a los chavistas 
del control de las instituciones pública­
s, derogar o reform

ar leyes, rescatar la 
dem

ocracia y que los “beneficios” sa­
lariales llegarán después. Y

 los m
ás 

“radicales” hablan de “socialism
o” (so­

cialism
o dem

ocrático, con elecciones 
parlam

entarias y con m
ercado, por su­

puesto) y “gobierno obrero” (el m
ism

o 
m

usiú pero con diferente cachim
bo: la 

m
ism

a dem
ocracia burguesa). Pero con 

estas consignas, los oportunistas bus­
can confundir a los trabajadores y a po­
nerlos a la expectativa de luchar contra 
un supuesto enem

igo externo, en vez 
de enfrentar, en su país y sin dem

ora, a 
su enem

igo de clase (al que los oportu­
nistas tratan de no nom

brar): la bur­
guesía, 

los 
patronos 

capitalistas 
estatales o privados. M

uy pocos dicen 
que no habrá aum

ento salarial sin la lu­
cha de los trabajadores. P

ero práctica­
m

ente 
nadie 

le 
habla 

claro 
a 

los 
trabajadores y les indica que debe pre­
pararse una gran jornada de m

oviliza­
ción que desem

boque en una H
uelga 

G
eneral y que ningún gobierno, ni el 

actual, ni los que vienen, gobiernos 
burgueses todos, aum

entará el salario 
de los trabajadores, sin que estos em

­
prendan una lucha de tal m

agnitud que 
se propicie una crisis económ

ica y po­

lítica, que ponga en peligro las ganan­
cias de los capitalistas y la estabilidad 
política de sus gobiernos. A

sí de fuer­
te tiene que ser la respuesta del m

ovi­
m

iento obrero. Y
 este sería un objetivo 

posible si las centrales y federaciones 
sindicales no fueran nidos de ratas trai­
doras y asum

ieran un plan serio y fir­
m

e de lucha por el salario.
L

a verdad es que la lucha del m
o­

vim
iento obrero no es contra la “dicta­

dura 
del 

chavism
o”, 

sino 
contra 

la 
dictadura de clase de la burguesía, ya 
sea que se presente com

o dem
ocracia 

o com
o fascism

o, ya sea que gobierne 
el chavism

o o sus opositores. C
ada go­

bierno nuevo que llega, no im
porta el 

grupo político que lo controle, repre­
sentará los intereses de la dictadura de 
clase de los capitalistas (los burgueses). 
L

a lucha por aum
ento salarial tiene por 

lo tanto una conexión estratégica no 
con la “recuperación de la dem

ocracia 
y la C

onstitución”, sino todo lo contra­
rio, con el abatim

iento del capitalism
o, 

que es el m
odo de producción que hoy 

oprim
e y explota a la clase obrera en 

todo el m
undo y es el responsable de 

los salarios m
iserables que atorm

entan 
a los trabajadores y de las guerras que 
estallan en todo el m

undo. Y
 con el 

abatim
iento del capitalism

o, se abati­
rán sus form

as políticas de dem
ocracia 

y fascism
o, y será la D

ictadura del Pro­
letariado (de su partido) la que pondrá 
en m

archa las transform
aciones que 

traerán la redención social para las 
grandes m

asas oprim
idas. Todos los 

que hoy clam
an por dem

ocracia, cons­
titución y paz, solo pretenden que las 
causas de la explotación y los bajos sa­
larios se m

antengan. Son los “caballos 
de T

roya” en el m
ovim

iento obrero, 
son los cóm

plices de los capitalistas; 
no im

porta si hoy se ponen del lado del 
gobierno o se presentan com

o oposito­
res. E

l m
ovim

iento obrero tendrá que 
levantarse y com

batir y, sobre la m
ar­

cha, quitarse de encim
a estas sangui­

juelas.

U
n caballo de Troya para la R

e­
form

a L
aboral

P
or otro lado el planteam

iento del 
aum

ento salarial está siendo utilizado 
com

o excusa para im
pulsar una refor­

m
a laboral, com

o se ha adelantado en 
m

uchos países y recientem
ente en A

r­
gentina. Y

 esta reform
a no se lim

itará 
a elim

inar la retroactividad de las pres­
taciones sociales por ser una supuesta 
“traba” para hacer “viable” un aum

en­
to salarial tanto en el sector público co­
m

o 
en 

el 
privado, 

sino 
que 

es 
de 

esperar que esta reform
a abarque dife­

rentes áreas en las que se facilitará la 
explotación de los trabajadores o se da­
rá soporte legal a lo que ya se viene ha­
ciendo. E

s de esperar que esta reform
a 

flexibilice la jornada y turnos de traba­
jo, el abordaje de las horas extras, los 
contratos tem

porales y tercerizados, la 
pérdida de reivindicaciones conquista­
das en luchas anteriores dejando todo 
supeditado a lo que se conquiste en ca­
da contrato individual, la reducción de 
perm

isos rem
unerados, etc. Por lo tan­

to, no está solo en juego la conquista 
de un aum

ento salarial significativo, 
sino la lucha contra la reform

a laboral 
que se viene con toda seguridad para 

favorecer a los capitalistas. L
os anun­

cios de la presidenta encargada de la 
república confirm

an todo esto, al plan­
tear el recorte de las pensiones (lim

i­
tándolas 

solo 
a 

quienes 
aportan 

cotizaciones, sin tocar ni con el pétalo 
de una rosa al em

presariado), al ofre­
cer un aum

ento salarial “responsable” 
y “no inflacionario”, (es decir, m

ante­
ner un “salario cero” y aum

entar solo 
bonos, para no afectar las ganancias del 
em

presariado) y la apertura de un pro­
ceso de privatizaciones (generalm

ente 
asociado con despidos), hablando de 
una reactivación económ

ica, que en el 
capitalism

o solo puede ser entendida 
com

o concentración de la riqueza y las 
propiedades (infraestructuras y tierras) 
en m

anos de un puñado de em
presas y 

aum
ento de la explotación de los traba­

jadores asalariados. Y
 así se presentó el 

gobierno el 1ro de m
ayo, con el anun­

cio de un aum
ento de lo que ellos lla­

m
an 

“Ingreso 
M

ínim
o 

Integral”, 
aum

entando un bono para trabajadores 
activos y otro para pensionados, pero 
m

anteniendo el llam
ado “salario m

íni­
m

o” en 130 bolívares m
ensuales (equi­

valentes a 0,26 dólares). E
l gobierno 

m
anifestó que este anuncio fue produc­

to del acuerdo concertado entre el sec­
tor 

em
presarial 

( 
F

edecám
aras 

y 
F

edeindustria 
), 

el 
sector 

sindical 
( C

B
S

T, C
T

V
 y A

S
I ) y el m

inisterio 
del trabajo , todos enem

igos de los tra­
bajadores, todos unidos para proteger 
las ganancias, los capitales, las rique­
zas de la burguesía. Todos unidos bajo 
el falso discurso de que el aum

ento sa­
larial genera inflación. P

ero el precio 
de alim

entos, bienes y servicios bási­
cos ha crecido todos estos años, sin au­
m

ento salarial y con el pago de bonos 
m

iserables. L
os enem

igos de los traba­
jadores pregonan a coro que no han po­
dido aum

entar los salarios debido a las 
sanciones de E

E
U

U
, pero todos han 

acum
ulado riquezas pese a las sancio­

nes, que incluso han quedado en evi­
dencia cada vez que se hace visible la 
corrupción y las m

ultim
illonarias for­

tunas acum
uladas, m

ientras los traba­
jadores 

activos, 
pensionados 

o 
desem

pleados solo acum
ulan m

iseria y 
enferm

edades.
E

n m
arzo del 2022 el gobierno fi­

jó el salario m
ínim

o en 130 bolívares 
m

ensuales, que en ese m
om

ento equi­
valían a 30 dólares, m

ientras la C
anas­

ta A
lim

entaria 
para 

una 
fam

ilia 
de 

cinco integrantes equivalía a 471 dóla­
res y la C

esta B
ásica se estim

aba en 
940 dólares. Para esa fecha el dólar es­
taba valorado en 4,29 bolívares. E

l pri­
m

ero de m
ayo de este año anunció que 

el salario m
ínim

o se m
antiene igual 

(130 bolívares o 0,26 dólares) m
ientas 

la C
anasta A

lim
entaria y la C

esta B
á­

sica pasaron a contar 692 dólares y 
1.385 dólares respectivam

ente. D
e es­

ta m
anera ya sea que el patrón pague el 

salario m
ínim

o o el salario base, un po­
co m

ás alto, que contem
plan algunas 

instituciones y em
presas es insignifi­

cante para que los trabajadores afron­
ten el costo de la vida. E

ntre m
arzo del 

2022 y m
ayo del 2026 el dólar aum

en­
tó 11.311,42%

, la C
anasta alim

entaria 
50%

 y la C
esta B

ásica 50%
, todo un 

cuadro inflacionario sin que se m
ovie­

ra el salario. E
l anuncio del gobierno 

nacional de un ingreso m
ínim

o equiva­

lente a 240 dólares m
ensuales (basado 

en bonos) en caso que “beneficiara” a 
todos los trabajadores (lo cual no es 
así), apenas perm

itiría cubrir 34,7%
 de 

la C
anasta alim

entaria y el 17,33%
 de 

la C
esta B

ásica.
P

ero 
el 

anuncio 
de 

un 
ingreso 

m
ensual equivalente a 240 dólares pa­

ra los trabajadores activos y a 70 dóla­
res para los pensionados, todo esto 
basado en bonos, fue, com

o ya ha ocu­
rrido en años anteriores, un anuncio in­
form

al y, pasados los prim
eros 20 días 

del m
es de m

ayo, dicho anuncio no fue 
publicado en la G

aceta O
ficial de V

e­
nezuela. E

sto im
plica que, desde el 

punto de vista legal, el C
estaticket y el 

B
ono de G

uerra (que son los com
po­

nentes de los 240 dólares anunciados) 
se m

antienen técnicam
ente sin m

odifi­
cación, sin aum

ento. E
sto lo resolverá 

el gobierno con alguna m
aniobra para 

pagar el aum
ento anunciado al bono 

para los trabajadores de la adm
inistra­

ción pública. Pero, por ejem
plo, traba­

jadores de escuelas privadas, al solicitar 
a sus patronos que cum

plieran con los 
anuncios gubernam

entales, dichos pa­
tronos m

anifestaron que no pueden ac­
tuar sin contar con el decreto oficial 
publicado en G

aceta O
ficial y adem

ás 
eso im

plicaría el aum
ento de la tarifa 

de la m
atricula que cobran a los alum

­
nos, para lo cual tam

bién “necesitarían 
autorización del gobierno”. A

sí vem
os 

hasta donde pueden llegar estos m
ise­

rables, los “em
prendedores”, “los capi­

tanes de los negocios”, “los líderes de 
las em

presas privadas”, con tal de m
an­

tener y am
pliar la plusvalía que se 

apropian, pagando con m
igajas a los 

trabajadores y, si es necesario, incum
­

pliendo cualquier anuncio dem
agógico 

del gobierno burgués.
P

or otro lado, aun sabiendo que 
cae en una contradicción en su anuncio 
de aum

entar solo bonos m
ás no el sa­

lario, el gobierno anunció que revisa­
ría 

los 
tabuladores 

salariales 
de 

la 
adm

inistración pública. E
ste anuncio 

pareciera un engaño dem
agógico, de 

los patronos y tam
bién de los bonzos 

sindicales, para frenar el descontento 
de los trabajadores, generando la ex­
pectativa de que se producirá un incre­
m

ento en el salario. Pero ya sea que se 
ajusten o no estos tabuladores salaria­
les, los trabajadores no pueden esperar 
m

ás que m
igajas del gobierno, que de­

fiende los intereses de la burguesía, ni 
tam

poco puede esperar llam
ados a la 

huelga por parte de las direcciones sin­
dicales, que son cóm

plices del gobierno 
y de los em

presarios en este saqueo a 
los salarios.

E
n este contexto llegó el día pri­

m
ero de m

ayo, con el gobierno ofre­
ciendo dem

agogia, pan y circo y con 
las centrales sindicales presentándose 
en la calle en reducidas concentracio­
nes, sin hacer el m

ayor esfuerzo de m
o­

vilizar a los trabajadores activos y sin 
disim

ular en sus pretensiones electore­
ras y su hipócrita llam

ado a la lucha por 
aum

ento salarial.
O

tro aspecto im
portante del que no 

se habla es que al asum
ir la lucha por 

aum
ento salarial hay que considerar 

que m
ás de la m

itad de los trabajado­
res venezolanos no cuentan con un em

­
pleo form

al, que trabajan sin contrato 
o por su cuenta, en trabajos ocasiona­
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m
undial de petróleo y cerca de una 

cuarta parte del com
ercio de petróleo 

por vía m
arítim

a. C
uando el conflicto 

se intensificó, los flujos a través del 
punto de estrangulam

iento colapsaron 
drásticam

ente, con una caída del tráfi­
co de petroleros de m

ás del 80 por 
ciento durante el pico de la interrupció­
n. A

rabia Saudita es el m
ayor exporta­

dor 
que 

depende 
de 

este 
corredor, 

representando 
aproxim

adam
ente 

el 
37%

 de los envíos de crudo que pasan 
por O

rm
uz, seguido de Irak, los E

m
i­

ratos Á
rabes U

nidos (E
A

U
), Irán y 

K
uw

ait. C
on los ataques a la navega­

ción y a la infraestructura energética 
extendiéndose por todo el G

olfo, el sis­
tem

a de exportación de la región se ha 
convertido efectivam

ente en un cam
po 

de batalla. S
audi A

ram
co ha advertido 

que un cierre prolongado tendría “con­
secuencias catastróficas” para los m

er­
cados m

undiales de petróleo (con lo 
cual deben referirse al suyo propio) y 
los gobiernos del G

olfo han com
enza­

do a cuestionar abiertam
ente el acuer­

do de larga data bajo el cual se suponía 
que W

ashington garantizaba la seguri­
dad de sus exportaciones energéticas. 
Incluso las propuestas de sistem

as de 
convoyes navales restaurarían solo una 
fracción (10%

) del tráfico norm
al de 

petroleros, dejando un techo físico es­
tricto sobre cuánto crudo puede m

ovi­
lizar 

la 
región. 

A
rabia 

S
audita 

ha 
intentado redirigir algunas exportacio­
nes a través de su oleoducto E

ste­O
es­

te hacia el puerto de Y
anbu en el M

ar 
R

ojo, evitando O
rm

uz por com
pleto, 

pero el sistem
a solo puede transportar 

unos 5 m
illones de barriles por día, 

m
uy por debajo de la capacidad de ex­

portación norm
al del reino de aproxi­

m
adam

ente 7 a 8 m
illones de barriles 

por día. C
om

o resultado, incluso con el 
uso m

áxim
o de esta red de oleoducto­

s, una gran parte de la producción de 
petróleo del G

olfo perm
anece efectiva­

m
ente atrapada tras el cuello de botella 

creado por la guerra.
M

ientras la producción del G
olfo 

está restringida, los productores rivales 
continúan vendiendo o se posicionan 
para capturar la brecha. R

usia ha visto 
un aum

ento en sus ingresos energéti­
cos a m

edida que los precios m
ás altos 

y el cam
bio en los flujos com

erciales 
im

pulsan sus exportaciones hacia los 
com

pradores asiáticos. Irán, a pesar de 
estar en el centro de la guerra, ha con­
tinuado exportando crudo. Su centro de 
exportación clave en la Isla de K

harg, 
responsable de alrededor del 90%

 de 
las exportaciones de petróleo iraní y 
capaz de cargar hasta 2 m

illones de ba­
rriles por día, sigue siendo crítico para 
los envíos que aún llegan a los m

erca­
dos internacionales, principalm

ente a 
C

hina. E
stados U

nidos, com
o hem

os 

dem
ostrado, tam

bién está posicionado 
para beneficiarse de la interrupción. 
L

os pronósticos gubernam
entales, que 

antes de la guerra predecían una dism
i­

nución de la producción, ahora esperan 
que la producción suba aún m

ás hasta 
aproxim

adam
ente 13.8 m

illones de ba­
rriles por día para 2027, ya que los pre­
cios m

ás altos fom
entan perforaciones 

adicionales.
L

os 
m

ercados 
de 

capitales 
de 

E
E

U
U

 ya están respondiendo a este 
cam

bio. L
as instituciones financieras 

están invirtiendo en nueva capacidad 
de petroleros program

ada para entrega 
a finales de la década, y W

ashington ha 
organizado un program

a de seguros 
m

ultim
illonario para m

antener los en­
víos de petróleo en m

ovim
iento a tra­

vés de aguas riesgosas. U
n ejem

plo es 
el pedido reportado por intereses vin­
culados a JP M

organ de tres nuevos pe­
troleros 

de 
crudo 

S
uezm

ax 
en 

la 
surcoreana S

am
sung H

eavy Industrie­
s, barcos que se espera sean entregados 
para febrero de 2029. L

os inform
es de 

la industria señalaron que el acuerdo 
refleja las expectativas de que “las ten­
siones geopolíticas a largo plazo y la 
oferta 

de 
transporte 

m
ás 

ajustada” 
m

antendrán la dem
anda de grandes 

transportadores de crudo capaces de 
m

over petróleo fuera de las rutas m
ás 

vulnerables del G
olfo. A

l m
ism

o tiem
­

po, el gobierno de E
E

U
U

 ha respalda­
do 

un 
program

a 
de 

seguros 
y 

reaseguros m
arítim

os de 20 m
il m

illo­
nes de dólares para estabilizar el tráfi­
co de petroleros a través de aguas 
peligrosas com

o el E
strecho de O

rm
u­

z. Tom
ados en conjunto, estos m

ovi­
m

ientos m
uestran que los principales 

actores financieros no están tratando la 
interrupción com

o una crisis de corta 
duración, sino que están asignando ca­
pital bajo el supuesto de que los flujos 
globales de petróleo seguirán siendo 
inestables el tiem

po suficiente para que 
los proveedores ajenos al G

olfo am
­

plíen su cuota de m
ercado.

L
os analistas estim

an que el con­
flicto ya ha elim

inado alrededor de 10 
m

illones de barriles por día de produc­
ción en los países del G

olfo, una de las 
m

ayores interrupciones en los m
erca­

dos petroleros m
odernos. D

ebido a que 
reiniciar 

grandes 
cam

pos 
petroleros 

puede ser com
plejo y riesgoso, es po­

sible que algunos pozos nunca recupe­
ren su productividad previa incluso 
después de que term

ine el conflicto. E
n 

efecto, las interrupciones geopolíticas 
pueden transform

ar un bloqueo de ex­
portación a corto plazo en reducciones 
a largo plazo de la capacidad petrolera 
m

undial, ajustando el sum
inistro y ele­

vando el precio base de la energía en 
todo el m

undo.
L

o que está en juego es enorm
e 

porque A
sia dom

ina la dem
anda de pe­

tróleo del G
olfo. C

asi el 90%
 del cru­

do enviado a través del E
strecho de 

O
rm

uz está destinado a los m
ercados 

asiáticos, recibiendo solo C
hina alrede­

dor del 38%
 del total e India aproxim

a­
dam

ente el 15%
. L

a dependencia de 
India del petróleo del M

edio O
riente la 

hace particularm
ente vulnerable a las 

interrupciones por la guerra con Irán. 
E

l país consum
e unos 5 m

illones de 
barriles de petróleo al día e im

porta 
aproxim

adam
ente el 80–85%

 de su 
crudo, proviniendo alrededor del 55–
60%

 de esas im
portaciones de los pro­

ductores del G
olfo P

érsico.
A

 m
edida que el sum

inistro del 
G

olfo se vuelve m
ás incierto en m

edio 
del conflicto con Irán, los funcionarios 
y las em

presas energéticas de E
E

U
U

 
buscan capturar una m

ayor participa­
ción del m

ercado de im
portación de la 

India, redirigiendo potencialm
ente una 

parte de los aproxim
adam

ente 3 m
illo­

nes de barriles por día de las im
porta­

ciones 
indias 

de 
crudo 

del 
M

edio 
O

riente hacia las exportaciones esta­
dounidenses, de las cuales ya ha captu­
rado unos 4,5 m

il m
illones de dólares 

en com
pras en la prim

era m
itad de 

2025, en m
edio de la escalada en la 

aplicación de sanciones contra los “pe­
troleros de la flota som

bra” rusos, con­
tribuyendo a un aum

ento interanual del 
24%

 en las im
portaciones de la India 

desde los E
stados U

nidos.
D

urante décadas, la base política 
del sistem

a energético descansó en el 
acuerdo del petrodólar, en el cual el pe­
tróleo del G

olfo, especialm
ente las ex­

portaciones 
saudíes, 

se 
vendía 

principalm
ente en dólares estadouni­

denses y se reciclaba a través de los 
m

ercados financieros estadounidenses. 
P

ero el auge de la producción de es­
quisto (shale) ha cam

biado ese equili­
brio. E

stados U
nidos se ha convertido 

tanto en un im
portante exportador de 

petróleo com
o en el m

ayor exportador 
m

undial de gas natural licuado, entran­
do en com

petencia directa con los pro­
ductores del G

olfo que antes form
aban 

la colum
na vertebral del orden energé­

tico liderado por E
stados U

nidos. P
or 

supuesto, en la com
petencia capitalis­

ta, las alianzas construidas alrededor de 
las condiciones de m

ercado de ayer 
pueden dar paso rápidam

ente a la riva­
lidad una vez que cam

bia la estructura 
de producción.

A
rabia Saudita ha respondido a es­

te panoram
a cam

biante diversificando 
sus relaciones políticas y económ

icas. 
C

hina se ha convertido en el m
ayor 

com
prador de crudo del G

olfo y en un 
actor diplom

ático creciente en la regió­
n, m

ediando en el acercam
iento entre 

A
rabia S

audita e Irán de 2023.
A

sí com
o la m

asacre del 7 de oc­

tubre de 2023, llevada a cabo por H
a­

m
ás y el grupo yihadista islám

ico bajo 
m

andato iraní, tenía com
o objetivo 

rom
per los A

cuerdos de A
braham

 en­
tre Israel y los E

A
U

, y su posible ex­
tensión, la guerra actual de E

E
U

U
 e 

Israel contra Irán busca, entre otras co­
sas, rom

per las relaciones entre Irán y 
A

rabia Saudita patrocinadas por el im
­

perialism
o chino. Q

uizás la adhesión 
de los E

A
U

 a los A
cuerdos de A

braham
 

es la razón por la cual, al m
enos en la 

prim
era sem

ana de la guerra, Irán lan­
zó m

ás m
isiles y drones contra este país 

que contra Israel.
S

i bien el conflicto está benefi­
ciando a la industria petrolera de E

E
U

­
U

, tam
bién está perjudicando a los 

países del G
olfo, aunque en distinta 

m
edida para cada país. Se inform

a que 
solo A

rabia Saudita ha reducido la pro­
ducción en unos 2 a 2,5 m

illones de 
barriles por día, bajando de los 10 a 
10,9 m

illones de barriles por día pre­
vios a la guerra. M

ientras tanto, los 
E

m
iratos Á

rabes U
nidos, K

uw
ait e Irak 

tam
bién han recortado la producción, 

elevando las reducciones regionales to­
tales a m

ás de cinco m
illones de barri­

les 
por 

día. 
A

 
m

edida 
que 

las 
exportaciones del G

olfo se reducen, los 
productores de fuera de la región, par­
ticularm

ente E
stados U

nidos, R
usia e 

incluso el propio Irán, están posiciona­
dos para llenar el vacío.

D
esde una perspectiva económ

ica 
m

ás am
plia, la guerra en Irán refleja las 

presiones de un m
ercado energético 

global m
arcado por una com

petencia 
intensa y un exceso de oferta periódi­
co. C

on una producción m
undial que 

supera los 100 m
illones de barriles por 

día y los principales productores lu­
chando por acceder a los m

ercados 
asiáticos de m

ás rápido crecim
iento, el 

conflicto geopolítico se cruza cada vez 
m

ás con la rivalidad com
ercial. L

a lu­
cha por las rutas de navegación, las 
sanciones y la diplom

acia energética no 
es, por lo tanto, sim

plem
ente una dis­

puta regional, sino parte de una con­
tienda m

ayor sobre quién controla los 
flujos futuros de petróleo en la econo­
m

ía m
undial, fundam

entalm
ente m

ol­
deada por dinám

icas m
onopolísticas 

que configuran los conflictos im
peria­

listas que se libran en todo el m
undo 

m
ientras el capitalism

o trabaja deses­
peradam

ente para m
antener sus tasas 

de ganancia.

R
ojava: E

l colap
so d

efin
itivo d

e otro m
ito n

acion
al

U
na operación relám

pago: en 12 
días, las fuerzas de H

T
S bajo el m

ando 
de A

l­S
haraa, el nuevo presidente de 

Siria, obligaron a las FD
S (Fuerzas D

e­
m

ocráticas S
irias) a renunciar a su au­

tonom
ía 

y 
firm

ar 
un 

acuerdo 
draconiano. Fundadas en 2011 y dom

i­
nadas num

érica y políticam
ente por las 

Y
PG

 (U
nidades de Protección Popula­

r), las F
D

S
 eran la principal m

ilicia 
kurda y el ala arm

ada de la adm
inistra­

ción autónom
a de la fértil región de 

R
ojava. T

ras el inicio de los com
bates 

a principios de enero, el día 18 se al­
canzó un alto el fuego que redefinió ra­
dicalm

ente el equilibrio de poder en el 
noreste de S

iria.
P

ara los kurdos, se trata m
ás de 

una rendición que de un com
prom

iso, 
ya que prevé la disolución de facto de 
las F

D
S

, su integración com
o indivi­

duos en el ejército sirio y la devolución 
al E

stado de la m
ayor parte de los te­

rritorios que controlaban desde 2011, 
ocupados ahora por el ejército sirio: 
A

lepo, R
aqa y D

eir E
zzor, en la fron­

tera con la región de R
ojava.

L
a caída de R

ojava m
arca el fin de 

la autonom
ía kurda en una región rica 

en petróleo sobre la cual diversas fac­
ciones étnicas intentan im

poner su con­
trol. C

om
o cualquier disputa territorial 

dentro del régim
en anti­histórico del 

capital, la guerra sigue siendo un cho­
que entre facciones por el control de las 
fuentes de energía y su venta. A

dem
á­
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is
te

m
a 

ed
uc

at
iv

o 
de

 l
a 

A
dm

in
is

tr
ac

ió
n 

A
ut

ón
om

a 
de

l 
N

or
te

 y
 E

st
e 

de
 S

ir
ia

 (
A

A
N

E
S

).
E

n 
es

te
 

en
re

do
 

de
 

in
te

re
se

s 
y 

al
ia

nz
as

, d
on

de
 e

l 
am

ig
o 

de
 u

no
 e

s 
el

 
en

em
ig

o 
de

l o
tr

o 
y 

el
 a

lia
do

 d
e 

ho
y 

es
 

el
 s

ac
ri

fi
ci

o 
de

 m
añ

an
a,

 y
a 

no
 h

ay
 n

in
­

gu
na

 p
er

sp
ec

tiv
a 

de
 p

ro
gr

es
o 

pa
ra

 lo
s 

tr
ab

aj
ad

or
es

 e
n 

la
s 

di
ve

rs
as

 á
re

as
 q

ue
 

no
 s

ea
 l

a 
tr

an
si

ci
ón

 d
e 

un
 o

pr
es

or
 a

 
ot

ro
. L

os
 p

ro
le

ta
ri

os
 k

ur
do

s 
y 

pa
le

st
i­

no
s 

de
be

n 
re

cu
pe

ra
r 

su
 a

ut
on

om
ía

 d
e 

cl
as

e 
y 

or
ga

ni
za

rs
e 

pa
ra

 l
uc

ha
r 

in
de

­
pe

nd
ie

nt
em

en
te

 d
e 

su
 b

ur
gu

es
ía

, n
o 

po
r 

un
a 

lib
er

ac
ió

n 
na

ci
on

al
 im

po
si

bl
e,

 s
in

o 
po

r 
la

 r
ev

ol
uc

ió
n 

co
m

un
is

ta
.

L
a 

lib
er

ac
ió

n 
de

 l
as

 n
ac

io
ne

s 
co

n 
su

s 
af

ir
m

ac
io

ne
s 

es
ta

ta
le

s 
ya

 h
a 

te
ni

do
 

lu
ga

r. 
E

l c
ap

ita
lis

m
o 

ah
or

a 
so

lo
 p

ro
m

e­
te

 g
ue

rr
as

 r
ea

cc
io

na
ri

as
. L

a 
ún

ic
a 

lu
ch

a 
re

al
 y

 a
ut

én
tic

a 
po

r 
la

 li
be

ra
ci

ón
 d

e 
lo

s 
tr

ab
aj

ad
or

es
 p

al
es

tin
os

, k
ur

do
s,

 ju
dí

o­
s,

 á
ra

be
s 

y 
de

 to
do

 e
l m

un
do

 r
es

id
e 

en
 

el
 d

er
ro

ca
m

ie
nt

o 
de

l 
ca

pi
ta

lis
m

o,
 q

ue
 

es
 l

a 
ca

us
a 

de
 t

od
as

 l
as

 c
on

vu
ls

io
ne

s 
qu

e 
pr

es
en

ci
am

os
 h

oy
. E

st
a 

ta
re

a 
hi

s­
tó

ri
ca

 s
ol

o 
po

dr
á 

al
ca

nz
ar

se
 s

i l
os

 tr
a­

ba
ja

do
re

s 
lo

gr
an

 u
ni

rs
e 

y 
or

ga
ni

za
rs

e 
ba

jo
 la

 d
ir

ec
ci

ón
 d

e 
si

nd
ic

at
os

 d
e 

cl
as

e 
ge

nu
in

os
 p

ar
a 

hu
el

ga
s 

ec
on

óm
ic

as
 c

a­
da

 v
ez

 m
ás

 e
xt

en
di

da
s 

en
 d

ef
en

sa
 d

e 
su

s 
co

nd
ic

io
ne

s 
de

 v
id

a,
 y

 s
ol

o 
a 

tr
av

és
 

de
 la

 d
ir

ec
ci

ón
 d

e 
su

 v
er

da
de

ro
 p

ar
tid

o 
re

vo
lu

ci
on

ar
io

, p
ar

a 
el

 e
st

ab
le

ci
m

ie
n­

to
 l

en
to

, 
to

rt
uo

so
 p

er
o 

in
di

sp
en

sa
bl

e 
de

l v
er

da
de

ro
 c

om
un

is
m

o 
de

l m
añ

an
a.

E
l i

n
fi

er
n

o 
d

el
 C

on
go

L
a 

m
ac

ab
ra

 d
an

za
 d

e 
la

s 
ba

nd
as

 b
ur

gu
es

as
 y

 d
e 

lo
s 

im
pe

ri
al

is
m

os
, e

nt
re

 e
sc

en
ar

io
s 

de
 g

ue
rr

a 
y 

sa
ng

re
 o

br
er

a

E
n 

un
 c

on
te

xt
o 

de
 g

ue
rr

as
 c

ad
a 

ve
z 

m
ás

 e
xt

en
di

da
s 

y 
pe

rm
an

en
te

s,
 

m
ie

nt
ra

s 
to

do
s 

lo
s 

E
st

ad
os

 d
e 

to
da

s 
la

s 
la

tit
ud

es
 s

e 
pr

ep
ar

an
 p

ar
a 

la
 te

rc
er

a 
ca

r­
ni

ce
rí

a 
m

un
di

al
, e

l m
od

o 
de

 p
ro

du
cc

ió
n 

ca
pi

ta
lis

ta
, c

uy
a 

di
ct

ad
ur

a 
de

 c
la

se
 n

o 
co

no
ce

 f
ro

nt
er

as
 g

eo
gr

áf
ic

as
, m

ue
st

ra
 

en
 to

da
s 

pa
rt

es
 s

u 
ve

rd
ad

er
a 

na
tu

ra
le

za
.

S
i p

or
 u

n 
la

do
 lo

s 
es

ce
na

ri
os

 b
él

i­
co

s 
ac

tu
al

es
 e

vi
de

nc
ia

n 
la

 p
ue

st
a 

en
 e

s­
ce

na
 d

e 
lo

s 
“g

ra
nd

es
 h

om
br

es
” 

­l
os

 
T

ru
m

p,
 l

os
 P

ut
in

, 
lo

s 
sa

ce
rd

ot
es

 i
ra

­
ní

es
­,

 o
fr

ec
ié

nd
ol

os
 a

l d
es

pr
ec

io
 p

úb
li­

co
 

tr
as

 
el

 
bi

om
bo

 
de

 
la

s 
re

sp
on

sa
bi

lid
ad

es
 

in
di

vi
du

al
es

 
pa

ra
 

oc
ul

ta
r 

su
 p

ro
pi

a 
na

tu
ra

le
za

 d
e 

cl
as

e,
 

po
r 

ot
ro

 la
do

, e
n 

la
s 

pe
ri

fe
ri

as
 d

el
 m

un
­

do
, a

llí
 d

on
de

 lo
s 

no
m

br
es

 p
er

m
an

ec
en

 
ig

no
ra

do
s,

 c
on

tin
úa

 a
ct

ua
nd

o 
in

m
ut

a­
bl

e 
e 

im
pe

rs
on

al
 l

a 
fu

er
za

 d
es

tr
uc

to
ra

 
de

l C
ap

ita
l: 

un
a 

m
áq

ui
na

 in
fe

rn
al

 q
ue

 
tr

an
sf

or
m

a 
si

st
em

át
ic
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en

te
 e

n 
pl

us
­

va
lía

 la
 m

as
ac

re
 d

e 
ge

ne
ra

ci
on

es
 e

nt
e­

ra
s 

y 
la

 d
ev

as
ta

ci
ón

 d
e 

lo
s 

te
rr

ito
ri

os
.

M
ue

st
ra

 d
e 

el
lo

 e
s 

el
 e

sc
en

ar
io

 q
ue

 
em

er
ge

 e
n 

el
 g

ra
n 

E
st

ad
o 

de
 Á

fr
ic

a 
ce

nt
ra

l: 
el

 C
on

go
, d

on
de

 s
e 

es
tim

a 
qu

e 
en

 l
os

 ú
lti

m
os

 3
0 

añ
os

 h
an

 m
ue

rt
o 

­a
 

ca
us

a 
de

 u
na

 in
te

rm
in
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le

 g
ue

rr
a 

in
te

s­
tin

a 
en

tr
e 

ba
nd
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 b

ur
gu

es
as

­ 
ce

rc
a 

de
 6

 
m

ill
on
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 d

e 
pe
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on
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.

A
 p

es
ar

 d
el

 v
al

or
 m

ilm
ill

on
ar

io
 d

el
 

se
ct

or
 m

in
er

o,
 e

n 
el

 C
on

go
 m
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 d

el
 

70
%

 d
e 

la
 p

ob
la

ci
ón

 v
iv

e 
aú

n 
co

n 
m

e­
no

s 
de

 2
,1

5 
dó

la
re

s 
al

 d
ía

. L
a 

m
et

ró
po

­
li 

de
 

K
in

sh
as

a 
cr

ec
e 

si
n 

re
gl
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ni
 

m
ed
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a,

 u
n 

co
nc

en
tr
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o 

de
 f

ue
rz
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de

 
tr

ab
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o 
de

 r
es

er
va

, 
un

a 
m
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a 

hu
m

an
a 

ex
pu
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a 
de

 l
os

 c
am

po
s 

de
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st
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os
 

po
r 

la
s 

gu
er

ra
s,

 a
 l

a 
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pe
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 d
e 

un
 e

m
­
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.

L
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 m
in

as

E
s 

ne
ce

sa
ri

o 
co

nc
en

tr
ar

se
 e

n 
el

 
pr
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io
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 –

 p
ar

a 
el

 c
ap

ita
l 
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se
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 e
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tr
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tiv
o 

de
l 

pa
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, d
on

de
 e

n 
la

 t
ra

ge
di

a 
pe

rm
an

en
te

 d
e 

la
s 

m
in

as
, l

a 
sa

ng
re

 p
ro

­
le

ta
ri

a 
es

 v
er

tid
a 

di
ar

ia
m

en
te

 p
ar

a 
al

i­
m

en
ta

r 
el

 h
am

br
e 

de
 m

at
er

ia
s 

pr
im

as
 

de
l 

ca
pi

ta
l. 

In
cl

us
o 

ba
jo

 l
a 

ep
id

er
m

is
 

de
 la

 té
cn

ic
a 

m
od

er
na

, a
 m

en
ud

o 
pi

n­
ta

da
 d

e 
ve

rd
e,

 e
co

ló
gi

ca
, d

ig
ita

l y
 r

es
­

po
ns

ab
le

, 
la

te
 e

l 
fe

ro
z 

co
ra

zó
n 

de
 l

a 
pe

rp
et

ua
 e

xp
lo

ta
ci

ón
 d

el
 h

om
br

e 
po

r 
el

 
ho

m
br

e.
 E

l s
ec

to
r 

ex
tr

ac
tiv

o 
de

 la
 R

e­
pú

bl
ic

a 
D

em
oc

rá
tic

a 
de

l C
on

go
 e

s 
un

o 
de

 lo
s 

m
ás

 r
el

ev
an

te
s 

de
l m

un
do

 p
or

 s
u 

va
lo

r 
ac

tu
al

 y
 p

ot
en

ci
al

 y
 p

or
 s

u 
im

po
r­

ta
nc

ia
 e

st
ra

té
gi

ca
, r

ep
re

se
nt

an
do

 la
 c

o­
lu

m
na

 
ve

rt
eb

ra
l 

de
 

la
 

ec
on

om
ía

 
na

ci
on

al
. 

G
en

er
a,

 d
e 

he
ch

o,
 m

ás
 d

el
 

95
%
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e 

lo
s 

in
gr

es
os

 p
or

 e
xp

or
ta

ci
on

es
. 

E
l v

al
or

 d
e 

lo
s 

re
cu

rs
os

 m
in

er
os

 a
ún

 n
o 

ex
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ot
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os
 s

up
er

a 
lo

s 
24

.0
00
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ill

on
es

 
de

 d
ól

ar
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, u
n 

bo
ca

do
 c

ie
rt

am
en

te
 im

­
pe

rd
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le
 p

ar
a 

lo
s 

de
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ed
ad

or
es

 b
ur

gu
e­

se
s.

C
hi

na
 e

s 
su

 d
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tin
o 

pr
in

ci
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l, 
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ci
­
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en

do
 m

ás
 d

el
 7

0%
 d

e 
la

 e
xp

or
ta

ci
ón

 
to

ta
l. 

C
as

i 
to

do
 e

l 
co

br
e 

y 
el

 c
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al
to

 
cr

ud
o,

 o
 p

ar
ci

al
m

en
te

 r
ef

in
ad

o,
 s

e 
en

­
ví

a 
a 

C
hi

na
 p

ar
a 

su
 p

ro
ce

sa
m

ie
nt

o 
fi

­
na

l. 
L

os
 E

m
ir

at
os

 Á
ra

be
s 

U
ni

do
s 

so
n 

el
 c

en
tr

o 
pr

in
ci

pa
l p

ar
a 

el
 o

ro
, a

 m
en

u­
do

 p
ro

ve
ni

en
te

 d
el

 c
om

er
ci

o 
“a

rt
es

an
a­

l”
 d

el
 e

st
e 

de
l 

C
on

go
, 

a 
tr

av
és

 d
e 

ca
na

le
s 

in
fo

rm
al

es
 v

ía
 U

ga
nd

a 
y 

R
ua

n­
da

.
E

n 
20

25
, e

l s
ec

to
r 

ap
or

tó
 m

ás
 d

el
 

40
%

 d
e 

lo
s 

in
gr

es
os

 f
is

ca
le

s 
de

l 
go

­
bi

er
no

 c
en

tr
al

. E
n 

lo
s 

úl
tim

os
 a

ño
s,

 e
l 

nú
m

er
o 

de
 li

ce
nc

ia
s 

ac
tiv

as
 p

ar
a 

la
 g

ra
n 

ex
tr

ac
ci

ón
 ­

de
no

m
in

ad
a 

in
du

st
ri

al
­ 

ha
 

cr
ec

id
o 

si
gn

if
ic

at
iv

am
en

te
: a

ct
ua

lm
en

­
te

 s
e 

cu
en

ta
n 

en
tr

e 
10

0 
y 

12
0 

gr
an

de
s 

si
tio

s 
op

er
at

iv
os

 i
nd

us
tr

ia
le

s.
 E

l 
co

n­
tr

ol
 d

e 
es

ta
s 

m
in

as
 e

st
á 

do
m

in
ad

o 
po

r 
ca

pi
ta

le
s 

ex
tr

an
je

ro
s,

 c
on

 u
na

 p
re

se
n­

ci
a 

ab
ru

m
ad

or
a 

de
 C

hi
na

: 
aq

uí
 t

ra
ba

­
ja

n 
m

ás
 

de
 

20
0.

00
0 

m
in

er
os

 
as

al
ar

ia
do

s.
E

xi
st

en
 ta

m
bi

én
 la

s 
lla

m
ad

as
 M

i­
na

s 
A

rt
es

an
al

es
 (

A
SM

),
 q

ue
 s

on
 la

 g
ra

n 
m

ay
or

ía
; 

se
 e

st
im

a 
qu

e 
ha

y 
ce

rc
a 

de
 

3.
00

0 
ce

nt
ro

s 
m

in
er

os
 d

e 
es

te
 ti

po
, e

n 
pa

rt
ic

ul
ar

 e
n 

el
 e

st
e 

de
l p

aí
s,

 e
n 

la
s 

re
­

gi
on

es
 d

e 
K

iv
u 

de
l N

or
te

, K
iv

u 
de

l S
u­

r, 
It

ur
i y

 M
an

ie
m

a.
E

l 
pa

no
ra

m
a 

de
 l

as
 m

in
as

 a
rt

es
a­

na
le

s 
es

 
un

 
m

os
ai

co
 

de
 

in
te

re
se

s 
co

nt
ra

pu
es

to
s,

 d
on

de
 d

iv
er

sa
s 

ba
nd

as
 

bu
rg

ue
sa

s 
ar

m
ad

as
 s

e 
di

sp
ut

an
 e

l b
ot

ín
 

so
br

e 
la

 p
ie

l 
de

 m
ill

on
es

 d
e 

m
in

er
os

, 
co

no
ci

do
s 

co
m

o 
cr

eu
se

ur
s,

 d
el

 f
ra

nc
és

 
“e

xc
av

ad
or

es
”.

C
on

 u
na

 c
uo

ta
 q

ue
 s

up
er

a 
el

 7
0%

 
de

 la
 p

ro
du

cc
ió

n 
gl

ob
al

 d
e 

co
ba

lto
, l

a 
R

ep
úb

lic
a 

D
em

oc
rá

tic
a 

de
l C

on
go

 o
s­

te
nt

a 
el

 c
on

tr
ol

 d
e 

es
te

 r
ec

ur
so

 h
oy

 e
s­

en
ci

al
: e

l m
er

ca
do

 m
un

di
al

 d
e 

ba
te

rí
as

 
de

pe
nd

e 
to

ta
lm

en
te

 d
e 

la
 e

st
ab

ili
da

d 
de

 
la

s 
pr

ov
in

ci
as

 d
e 

L
ua

la
ba

 y
 d

el
 A

lto
 

K
at

an
ga

, 
do

nd
e 

se
 e

xt
ra

e 
pr

in
ci

pa
l­

m
en

te
.

E
n 

es
to

s 
añ

os
, e

l C
on

go
 s

e 
ha

 c
on

­
ve

rt
id

o 
en

 e
l s

eg
un

do
 p

ro
du

ct
or

 m
un

­
di

al
 d

e 
co

br
e,

 s
up

er
an

do
 a

l 
P

er
ú 

y 
pi

sá
nd

ol
e 

lo
s 

ta
lo

ne
s 

a 
C

hi
le

. 
L

a 
ex

­
tr

ac
ci

ón
 d

e 
es

te
 m

in
er

al
 s

e 
co

nc
en

tr
a 

ca
si

 p
or

 c
om

pl
et

o 
en

 la
 p

ar
te

 m
er

id
io

­
na

l 
de

l 
pa

ís
, d

en
tr

o 
de

 l
a 

lla
m

ad
a 

C
o­

pp
er

be
lt 

ce
nt

ro
af

ri
ca

na
 

­C
in

tu
ra

 
de

l 
C

ob
re

­,
 u

na
 r

eg
ió

n 
ge

ol
óg

ic
a 
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e 

se
 

ex
tie

nd
e 

de
sd

e 
el

 C
on

go
 h

as
ta

 Z
am

bi
a.

E
l o

ro
, e

n 
ca

m
bi

o,
 s

e 
ex

tr
ae

 ta
nt

o 
en

 g
ra

nd
es

 m
in

as
 c

om
o 

K
ib

al
i, 

un
a 

de
 

la
s 

m
in

as
 d

e 
or

o 
m

ás
 g

ra
nd

es
 d

el
 m

un
­

do
, c

om
o 

en
 m

ile
s 

de
 s

iti
os

 “
ar

te
sa

na
­

le
s”

 e
n 

di
ve

rs
as

 p
ro

vi
nc

ia
s 

or
ie

nt
al

es
, 

en
tr

e 
el

la
s 

It
ur

i, 
K

iv
u 

de
l N

or
te

 y
 K

iv
u 

de
l S

ur
.

Fu
nd

am
en

ta
le

s 
pa

ra
 la

 e
le

ct
ró

ni
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, 
el

 T
un

gs
te

no
 y

 e
l 

Ta
nt
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io

/C
ol

tá
n 

se
 

ex
tr

ae
n 

pr
in

ci
pa
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en

te
 a

l 
es

te
, e

n 
K

i­
vu

 d
el

 N
or

te
, K

iv
u 

de
l S

ur
 y

 M
an

ie
m

a.
L

as
 m

in
as

 d
e 

di
am

an
te

s 
es

tá
n 

pr
e­

se
nt

es
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ás

 c
la

ra
 e

x­
pr

es
ió

n 
de

l e
le

ct
or

al
is

m
o 

qu
e 

ho
y 

qu
ie

­
re

 
us

ar
 

a 
lo

s 
tr

ab
aj

ad
or

es
 

co
m

o 
tr

am
po

lín
 y

 q
ue

 n
o 

du
da

n 
en

 p
re

se
nt

ar
­

se
 c

on
 a

lta
s 

ex
ig

en
ci

as
 d

e 
sa

la
ri

os
 y

 ll
a­

m
ad

os
 a

 m
ar

ch
ar

 h
ac

ia
 M

ir
af

lo
re

s 
pa

ra
 

pr
om

ov
er

se
 e

n 
la

s 
re

de
s 

so
ci

al
es

 y
 c

ap
­

ta
r 

la
 a

te
nc

ió
n 

de
 lo

s 
tr

ab
aj

ad
or

es
. P

e­
ro

 s
i 

bi
en

 e
st

os
 s

on
 u

no
s 

de
sc

ar
ad

os
 

tr
ai

do
re

s 
y 

el
ec

to
re

ro
s,

 e
l m

ov
im

ie
nt

o 
si

nd
ic

al
 e

st
á 

in
fe

ct
ad

o 
de

 e
le

ct
or

er
os

, 
de

fe
ns

or
es

 d
e 

la
 o

pr
es

or
a 

de
m

oc
ra

ci
a,

 
de

 l
a 

C
on

st
itu

ci
ón

, 
de

 l
a 

pa
tr

ia
 y

 d
el

 
ca

pi
ta

lis
m

o 
en

 
ge

ne
ra

l. 
E

st
o 

qu
ed

ó 
co

nf
ir

m
ad

o 
en

 to
da

s 
su

s 
in

ic
ia

tiv
as

 d
e 

ca
lle

, c
om

o 
la

 m
ar

ch
a 

de
l 9

 d
e 

ab
ri

l, 
en

 
la

 q
ue

 n
o 

pr
om

ov
ie

ro
n 

co
ns

ig
na

s 
ob

re
­
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internacional y sus regím
enes políticos 

nacionales, m
ás que vencer en el repar­

to, es que la guerra se com
bata, se 

cum
pla: que devore vidas, ciudades, fá­

bricas y m
ercancías en exceso, para dar 

un respiro a la asfixiante acum
ulación 

del capital. L
a guerra im

perialista, m
ás 

y m
ás allá de ser una guerra entre ban­

das de E
stados capitalistas, es una gue­

rra 
de 

la 
burguesía 

contra 
el 

proletariado m
undial, es una guerra de 

clases.
S

on una prueba m
ás las irrisorias 

declam
aciones en “defensa de los pue­

blos oprim
idos” por parte del im

peria­
lism

o estadounidense, tanto com
o el 

m
entiroso “anti­im

perialism
o” de los 

regím
enes capitalistas adversarios de 

W
ashington, en los que solo los super­

vivientes nostálgicos de la im
postura 

del falso socialism
o de la U

R
S

S
 pue­

den creer. L
as proclam

as de E
E

U
U

 e 
Israel en apoyo a los rebeldes iraníes 
durante las m

anifestaciones de enero 
solo han sido útiles para el régim

en ira­
ní, que m

ejor ha podido señalarlos por 
colusión con fuerzas extranjeras y m

a­
sacrarlos. L

os bom
bardeos desde el 28 

de febrero ­llegados, por lo dem
ás, 

cuando la m
asacre ya se había consu­

m
ado hace dos m

eses­ cohesionan a las 
fuerzas de oposición en torno al nacio­
nalism

o y, por tanto, al régim
en, que 

puede endurecer aún m
ás la represión 

interna. Y
, de hecho, con la guerra to­

da m
anifestación ha cesado. L

as bur­
guesías estadounidense e iraní ganan 
con el petróleo m

ás que antes. E
l cam

­
bio de régim

en invocado por los E
E

U
U

 
es un cam

bio de dirección del flujo de 
los ingresos del petróleo m

anteniendo 

intacto el aparato burgués ­fundado en 
Irán en los pasdarán y el clero chiíta­ 
que oprim

e al proletariado, exactam
en­

te com
o ocurrió en V

enezuela .
Todos los E

stados burgueses del 
m

undo, en prim
er lugar aquellos que 

se erigen com
o paladines de la dem

o­
cracia, tienen interés en que el proleta­
riado iraní siga oprim

ido y explotado 
porque su revuelta incendiaría la lucha 
de clases desde T

urquía hasta el M
a­

greb, pasando por el M
edio O

riente, in­
cluido Israel , a cuyo régim

en burgués 
le faltaría el espantapájaros con el que 
encadena a la clase trabajadora al carro 
de los intereses capitalistas nacionales.

L
os im

perialism
os europeos con 

ropaje dem
ocrático han hecho negocios 

durante m
edio siglo con el régim

en 
burgués iraní vestido de A

yatolá y con­
tinuarán haciéndolos, a pesar de cada 
serm

ón dem
ocrático recitado para la 

ocasión por peces gordos de la política 
y altos cargos institucionales burgue­
ses. E

l cinism
o asesino de las dem

ocra­
cias europeas y estadounidense m

uestra 
cóm

o la dem
ocracia es el ropaje con el 

que estos regím
enes cubren su natura­

leza burguesa, para la cual la G
anancia 

es lo prim
ero: bajo la m

áscara dem
o­

crática, la realidad social y política es 
la de la D

ictadura del C
apital .

L
as libertades políticas, sindicale­

s, sociales se conceden en la m
edida en 

que no lesionan los intereses funda­
m

entales del gran C
apital: con el avan­

ce de la crisis de sobreproducción y de 
la guerra im

perialista deben ser com
­

prim
idas o totalm

ente revocadas, para 
im

pedir que obstaculicen el aum
ento 

de la explotación y el m
ilitarism

o .

L
os partidos de la izquierda libe­

ral­burguesa , que tanto en E
uropa co­

m
o en los E

E
U

U
 se presentan com

o 
alternativa y baluarte frente a la dere­
cha y al fascism

o, no hacen sino alla­
narles 

el 
cam

ino: 
cuando 

llegan 
al 

gobierno, sus políticas no pueden sino 
ejecutar los dictados del gran C

apital. 
Ilusionan a los trabajadores con que la 
solución está en el plano electoral, den­
tro del presente m

arco político capita­
lista; los desorganizan y los desarm

an, 
entregándolos a los estratos m

ás atra­
sados que caen en los engaños populis­
tas 

del 
fascism

o 
y 

se 
sum

an 
a 

la 
pequeña burguesía.

L
os partidos de la izquierda opor­

tunista , que no creen en la revolución 
ni en el com

unism
o, incluso cuando se 

declaran radicales o revolucionarios, 
ante el despliegue del fascism

o de los 
regím

enes burgueses, hacen frente co­
m

ún con la izquierda burguesa en “de­
fensa de la dem

ocracia”, yendo con 
ellos hacia el fracaso.

A
l régim

en burgués le basta con 
prom

over una derecha cada vez m
ás 

reaccionaria, despiadada y fascista pa­
ra que la izquierda burguesa abrace po­
líticas de derecha. L

a lógica es análoga 
a aquella con la que los sindicatos del 
régim

en hacen tragar a los trabajadores 
las renovaciones contractuales perjudi­
ciales: “¡podría haber sido peor!”. A

l 
fascism

o, la izquierda liberal­burguesa 
no tiene ningún program

a político que 
contraponer, salvo el de – com

ún a la 
derecha – gestionar y defender el capi­
talism

o, en m
archa hacia el colapso 

económ
ico y la guerra im

perialista.
E

n una conocida im
agen, m

uchos 

peces pequeños, acosados por un gran 
depredador, se unen para form

ar un pez 
aún m

ás grande, invirtiendo la relación 
de fuerzas. E

sta es la lucha proletaria 
con una parte consistente de los traba­
jadores organizados en el sindicato de 
clase dirigido por la orientación sindi­
cal y política del partido com

unista re­
volucionario . E

n dem
ocracia el diseño 

es diferente: dos peces grandes (dere­
cha e izquierda burguesas) giran en 
torno a los peces pequeños (los prole­
tarios) 

em
itiendo 

grandes 
burbujas 

(propaganda) y encerrándolos en ella­
s; el tercer pez grande – la burguesía – 
asciende desde el fondo y se com

e a los 
peces pequeños.

L
o q

u
e salvará a la clase trab

a­
jad

ora d
e la gu

erra y el fascism
o n

o 
será la “d

efen
sa d

e la d
em

ocracia”, 
el fren

te ú
n

ico p
olítico d

e los p
arti­

d
os “an

tifascistas”, sin
o la lu

ch
a d

e 
clases en defensa de los salarios y de 
las condiciones de vida y de trabajo, 
con

 u
n

 fren
te ú

n
ico sin

d
ical d

e clase 
q

u
e d

irija h
u

elgas cad
a vez m

ás ex­
ten

sas y d
u

rad
eras, h

asta la revolu
­

ción
 y la d

ictad
u

ra p
roletaria.

L
a alternativa no es entre dem

o­
cracia y fascism

o, entre derecha e iz­
q

u
ierd

a, 
sin

o 
en

tre 
cap

italism
o 

y 
com

u
n

ism
o, en

tre gu
erra y revolu

­
ción

.¡C
ontra la guerra entre los E

sta­
d

os, p
or la gu

erra en
tre las clases!

¡P
or el in

tern
acion

alism
o p

role­
tario!¡P

or la revolu
ción

 com
u

n
ista!

P
O

R
 E

L
 S

IN
D

IC
A

T
O

 D
E

 C
L

A
S

E

H
u

elga d
e trab

ajad
ores ch

in
os en

 R
u

sia

L
os días 12 y 13 de abril (2026), 

varios cientos de trabajadores chinos 
em

pleados en la refinería de K
om

so­
m

olsk del A
m

ur, un im
portante centro 

industrial del E
xtrem

o O
riente ruso, 

m
archaron desde la fábrica hasta el 

centro de la ciudad.
L

a planta petroquím
ica pertenece 

a R
osneft, la m

ayor petrolera estatal de 
R

usia y una de las m
ás grandes del 

m
undo. L

os trabajadores están em
plea­

dos por P
etro­H

aihua, la filial rusa del 
grupo industrial chino H

aihua, que tra­
bajaba bajo contrato para R

osneft.
S

egún funcionarios rusos, R
osne­

ft 
rescindió 

su 
contrato 

con 
P

etro­
H

aihua alegando "incum
plim

iento de 
plazos" y "m

ala calidad del trabajo". 
R

osneft inform
ó de una caída del 73%

 
en sus beneficios netos en 2025, lo que 
confirm

a las dificultades del gigante 
estatal.

T
ras la rescisión del contrato de 

obras, P
etro­H

ehua dejó de pagar los 
salarios a los trabajadores, abandonán­
dolos en R

usia, varados en sus barra­
cones. D

espués de algunos días, los 

obreros decidieron actuar y salieron del 
cam

pam
ento en procesión. L

a m
anifes­

tación fue pacífica y los trabajadores 
portaban algunos carteles con consig­
nas en ruso y chino que decían “Sin di­
nero”, “P

utin, ayúdanos" .
E

videntem
ente, 

los 
trabajadores 

­que carecían de un sindicato que pro­
m

oviera la solidaridad entre los dem
ás 

trabajadores de la fábrica y la ciudad, 
en un país en guerra­ intentaban evitar 
enfrentar a las autoridades con estos le­
m

as. A
unque en noviem

bre de 2021, 
un pequeño grupo de trabajadores chi­
nos organizó una m

anifestación m
ás 

violenta por los m
ism

os m
otivos, asal­

tando las oficinas locales de R
osneft.

Sin em
bargo, la «ayuda» del E

sta­
do burgués ruso llegó en form

a de un 
gran despliegue de las fuerzas O

M
O

N
, 

la U
nidad M

óvil E
special de la G

uar­
dia N

acional, que rodeó el cam
pam

en­
to, 

im
pidiendo 

su 
salida. 

C
inco 

trabajadores que lideraban la protesta 
fueron arrestados, acusados   de violar 
un artículo del C

ódigo A
dm

inistrativo, 
concretam

ente «organizar una concen­

tración m
asiva en un lugar público». 

D
os 

de 
ellos 

recibieron 
m

ultas 
de 

10.000 y 50.000 rublos, respectiva­
m

ente, m
ientras que se desconoce el 

paradero de los tres restantes. L
as au­

toridades restaron im
portancia al inci­

dente, alegando que los trabajadores 
chinos estaban «celebrando la Pascua». 
E

l alcalde de K
om

som
olsk del A

m
ur, 

quien había publicado en redes socia­
les que estaba negociando con los tra­
bajadores y la dirección de la refinería, 
posteriorm

ente borró la publicación. 
L

as autoridades regionales expresaron 
su disposición a repatriar a los trabaja­
dores a C

hina, siem
pre y cuando Petro­

H
ehua iniciara el procedim

iento.
E

sta pequeña lucha obrera es un 
claro ejem

plo de com
o las burguesías 

rusa y china, presentadas por los rem
a­

nentes políticos del oportunism
o esta­

linista com
o superiores a las burguesías 

occidentales, son en realidad idéntica­
s. N

o se trata de cultura, de una retóri­
ca ideológica para encubrir regím

enes 
capitalistas nacionales, ni de religiones. 
E

n todas partes, se trata de intereses 

económ
icos, es decir, de clase, por los 

que la burguesía oprim
e y explota a la 

clase trabajadora.
L

os 
trabajadores 

chinos 
fueron 

prim
ero explotados por su grupo indus­

trial de origen y por la em
presa estatal 

rusa, luego abandonados por am
bos y 

reprim
idos por el E

stado burgués ruso. 
L

os trabajadores no tienen patria por­
que todos los regím

enes nacionales es­
tán en su contra. L

a liberación del 
capitalism

o com
ienza con la conquista 

del poder político m
ediante la revolu­

ción y, por lo tanto, necesariam
ente 

dentro de un país. P
ero solo se logra 

con la revolución internacional y el na­
cim

iento de una república socialista 
verdadera que trascienda y derroque los 
lím

ites de las prisiones burguesas na­
cionales.
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seguridad de su com
unidad.

E
l M

23 es una m
ilicia bien orga­

nizada, dispone de un arsenal de ejérci­
to regular: m

orteros, lanzacohetes y 
am

etralladoras pesadas m
ontadas en 

grandes cam
ionetas pick­up. L

a nove­
dad de 2026 es el uso de drones ka­
m

ikaze 
y 

sistem
as 

de 
puntería 

sofisticados. D
isponen tam

bién de sis­
tem

as 
de 

defensa 
aérea 

portátiles 
M

A
N

PA
D

S
 que hacen arriesgado el 

vuelo para los helicópteros de la O
N

U
 

y del ejército congoleño.
A

 diferencia de otros grupos para­
m

ilitares que visten ropas civiles, los 
soldados del M

23 visten uniform
es, 

chalecos antibalas y cascos m
odernos, 

a m
enudo m

uy sim
ilares a los que uti­

liza el ejército ruandés. E
l grupo ocu­

pó las estratégicas m
inas de coltán en 

m
ayo de 2024 y consolidó su poder a 

lo largo de 2025, estableciendo de he­
cho una adm

inistración paralela e im
­

poniendo im
puestos a la producción 

m
inera.

A
 principios de 2025, conquistó 

m
ás territorio tom

ando el control de 
G

om
a ­capital de la región de K

ivu del 
N

orte­ y posteriorm
ente de B

ukavu 
­capital de K

ivu del S
ur­, am

bas en la 
parte oriental del país, no lejos de la 
frontera con R

uanda. A
ctualm

ente con­
trolan la casi totalidad de las áreas ex­
tractivas 

en 
estos 

territorios 
donde 

trabajan decenas de m
iles de m

ineros 
artesanales. M

ás que gestionar directa­
m

ente cada m
ina, el M

23 aplica un sis­
tem

a de im
puestos sobre los m

ineros y 
sobre los interm

ediarios. Se estim
a que 

este sistem
a puede garantizarles hasta 

1 m
illón de dólares al m

es, haciéndo­
los financieram

ente autónom
os.

D
ado que los m

inerales extraídos 
en estos territorios no pueden vender­
se legalm

ente, al estar clasificados co­
m

o 
“conflict 

m
inerals”, 

deben 
ser 

contrabandeados. L
a m

ayor parte llega 
a R

uanda; aquí se m
ezclan con la pro­

ducción local y se reexportan con cer­
tificaciones ruandesas, lo que hace casi 
im

posible para las em
presas (com

o 
A

pple, Sam
sung o Tesla) garantizar su 

procedencia (pero poco im
porta a estas 

m
ultinacionales de dónde llega la m

er­
cancía y si esta está m

anchada de san­
gre obrera).

D
esde Á

frica oriental, el m
ineral 

se envía hacia las grandes fundiciones, 
concentradas sobre todo en C

hina, aun­
que tam

bién las hay en M
alasia y Tai­

landia. A
quí el coltán crudo se funde y 

se separa el tantalio m
etálico. L

a traza­
bilidad quím

ica se pierde: una vez fun­
didos juntos los m

inerales provenientes 
de una m

ina controlada por los rebel­
des y los de una m

ina legal, se vuelven 
indistinguibles.

S
egún la eficiente burocracia bur­

guesa, existiría un sistem
a de certifica­

ción llam
ado IT

S
C

I (International T
in 

Supply C
hain Initiative), que utilizaría 

tags (etiquetas) para rastrear los sacos 
de m

ineral provenientes de las m
inas 

autorizadas. Sin em
bargo, a m

enudo los 
funcionarios locales venden las etique­
tas a los traficantes y el m

ineral extraí­
do por los rebeldes en los alm

acenes se 
m

ezcla con el m
ineral “ético”.

E
n enero, tras el prim

er derrum
be 

de las m
inas, el flujo de tantalio, defi­

nido com
o el alm

a de los teléfonos in­
teligentes, 

se 
interrum

pió 

tem
poralm

ente, causando un pico de 
precios del 10%

 en una sola sem
ana, 

alcanzando en febrero los 130 dólares 
por libra.

E
l pasado 24 de febrero, cerca de 

R
ubaya, un ataque de las fuerzas gu­

bernam
entales congoleñas m

ató a W
i­

lly N
gom

a, un alto oficial y figura 
destacada del M

23. E
ste respondió con 

un ataque de drones, cargados con m
u­

niciones de racim
o, contra las bases 

gubernam
entales en K

isangani, capital 
de la provincia de Tshopo, y bom

bar­
deando algunas zonas residenciales de 
G

om
a, causando num

erosas víctim
as 

civiles.

L
a A

lianza del R
ío C

ongo

E
l M

23 form
a parte de lo que se 

llam
a A

lliance F
leuve C

ongo (A
F

C
), 

una coalición político­m
ilitar nacida 

oficialm
ente el 15 de diciem

bre de 
2023 con el objetivo declarado de de­
rrocar al actual gobierno.

E
l financiam

iento de la A
FC

 sigue 
los m

ism
os canales que el del M

23, y 
principalm

ente se basa en la explota­
ción m

inera im
poniendo un im

puesto 
del 15%

 sobre el valor de la extracción 
de coltán.

L
a A

F
C

 ha nom
brado a sus pro­

pios adm
inistradores y jueces en G

om
a 

y en las zonas ocupadas, instituyendo 
un sistem

a fiscal que grava a com
er­

ciantes, puestos del m
ercado e incluso 

transportes; un E
stado paralelo.

A
 diferencia de las prim

eras rei­
vindicaciones del M

23, que eran m
ás 

sectoriales y vinculadas a la etnia tutsi 
y a los pactos de 2009, la A

F
C

 tiene 
una agenda nacional, acusando al go­
bierno de K

inshasa de corrupción y 
exigiendo la creación de un E

stado fe­
deral.M

ientras 
escribim

os, 
C

orneille 
N

angaa, exfuncionario público congo­
leño etiquetado por el gobierno central 
com

o traidor y convertido en uno de 
los líderes de la coalición, ha declara­
do que la A

FC
 no reconocerá los “W

as­
hington A

ccords” firm
ados entre la 

R
D

C
 y R

uanda hasta que el m
ovim

ien­
to sea incluido com

o socio directo en 
las negociaciones.

E
n este contexto de todos contra 

todos, no sorprende que el actual go­
bierno congoleño acuse repetidam

ente 
al vecino R

uanda de proporcionar apo­
yo logístico, arm

am
ento avanzado y 

tropas regulares a la A
F

C
/M

23.
E

l avance del M
23 ha transform

a­
do a K

ivu del N
orte y del Sur en un in­

m
enso cam

po de refugiados. E
n los 

prim
eros m

eses de 2026, en el este del 
país se registraron m

ás de 250 m
il nú­

cleos fam
iliares desplazados. M

uchos 
de estos son “desplazados recurrentes”, 
obligados a huir varias veces debido al 
desplazam

iento de los frentes de gue­
rra.

L
a crisis trasciende las fronteras 

nacionales: en los sitios de acogida, co­
m

o el de B
usum

a en B
urundi, la situa­

ción se ha precipitado; los cam
pos, que 

albergan a m
iles de personas que hu­

yen de los com
bates, están flagelados 

por una violenta epidem
ia de cólera y 

son blanco de ataques con drones.

L
a dram

ática condición obrera

L
o ocurrido en R

ubaya era previ­
sible. L

as lluvias torrenciales actuaron 
sobre un terreno m

artirizado por exca­
vaciones salvajes.

L
os m

ineros trabajan y viven en 
condiciones terroríficas; la gran m

ayo­
ría no tiene contratos regulares. Toda­
vía hoy se excava con herram

ientas 
m

anuales en galerías estrechas y caren­
tes de ventilación, con la esperanza de 
encontrar suficiente m

ineral para ali­
m

entar a las fam
ilias. M

iles de niños 
son em

pleados para penetrar en los tú­
neles m

ás estrechos. E
n una colina 

acribillada de agujeros, m
iles excavan 

frenéticam
ente, a m

enudo bajo la am
e­

naza de los fusiles. C
uando la tierra ce­

de, no existen equipos de rescate y son 
los 

m
ism

os 
com

pañeros 
de 

trabajo 
quienes excavan en el fango con sus 
propias m

anos.
Q

uien no m
uere enterrado en el 

fango sufre enferm
edades respiratorias 

crónicas; otros tienen deform
aciones fí­

sicas debidas al transporte de pesados 
sacos por senderos fangosos.

C
ada m

inero artesanal debe pagar 
un im

puesto por excavar y otro por sa­
car el m

ineral del sitio. ¡L
e quedan po­

cos dólares al día, com
o m

áxim
o 10! 

P
or el contrario, una vez introducido 

en la cadena de distribución global a 
través del contrabando, el valor del m

i­
neral extraído crece exponencialm

en­
te, y m

uchos se enriquecen.
Para evitar los bloqueos del ejérci­

to a lo largo de las carreteras principa­
les, el m

ineral es transportado a pie a 
través de la densa selva hasta los cen­
tros de recolección clandestinos. E

l pa­
so de la frontera com

pleta su viaje. 
G

racias a docum
entos de origen falsi­

ficado que declaran su procedencia 
ruandesa, el m

ineral es “lim
piado”, res­

pondiendo a los “rigurosos requisitos 
éticos” 

burgueses 
de 

la 
m

ercancía 
“green”.

A
 m

enudo, las disputas sobre la 
propiedad de las m

inas desatan enfren­
tam

ientos entre los guardias e incluso 
el ejército, transform

ando los sitios en 
cam

pos de batalla donde los trabajado­
res son atrapados y asesinados.

E
n las m

inas gubernam
entales

E
n la provincia de L

ualaba, en el 
sur del C

ongo, se encuentran m
inas ba­

jo el control de las fuerzas guberna­
m

entales; sin em
bargo, el escenario 

para la clase obrera perm
anece invaria­

ble.K
olw

ezi, capital de la provincia, es 
el centro neurálgico de la extracción de 
diversos m

inerales considerados estra­
tégicos. A

quí la tierra es rojiza, rica en 
cobalto y cobre, com

ponentes esencia­
les para la industria de los autos eléc­
tricos. N

o es casualidad que la m
ayoría 

de las concesiones de las m
inas y zo­

nas industriales de la región estén en 
m

anos de em
presas chinas. E

n C
hina 

ya se venden m
ás autos “con enchufe” 

que de gasolina/diésel.
E

l pasado noviem
bre, en K

alando, 
en las inm

ediaciones de la capital, se 
consum

ó otro dram
a obrero. E

ntre las 
víctim

as hubo m
uchos proletarios des­

plazados, no censados, lo que dificultó 
un balance definitivo. A

unque el sitio 

m
inero había sido cerrado por el go­

bierno debido a las lluvias torrenciales 
que habían com

prom
etido su estabili­

dad, m
iles de m

ineros artesanales con­
tinuaban trabajando allí. L

as fuerzas 
gubernam

entales (FA
R

D
C

) intervinie­
ron, incluso abriendo fuego a quem

a­
rropa para dispersar a la m

ultitud. L
a 

m
asa de trabajadores se precipitó sobre 

un puente im
provisado sobre una trin­

chera profunda e inundada, que cedió, 
y los m

ineros cayeron al fango y a las 
aguas profundas; m

uchos se ahogaron 
y otros fueron aplastados en la aglom

e­
ración. E

l gobierno habló de 40 vícti­
m

as, pero diversas asociaciones locales 
denunciaron la desaparición de m

uchos 
m

ás m
ineros. L

as operaciones de res­
cate se vieron obstaculizadas por la 
presencia m

ilitar, que inicialm
ente im

­
pidió a los fam

iliares el acceso al área.
A

dem
ás, se reveló que los m

ilita­
res cobraban una tarifa de entrada a los 
pozos, ignorando las prohibiciones de 
excavación estacionales. E

l resultado 
es una situación totalm

ente sim
ilar a la 

de los m
ineros del este, controlado por 

los rebeldes.

E
l E

stado Islám
ico

L
o que hace infernal la vida de los 

proletarios en el C
ongo son tam

bién las 
incursiones del E

stado Islám
ico.

E
n el noreste, el m

iércoles prim
e­

ro de abril, un violento ataque afectó al 
territorio de M

am
basa, en la provincia 

de Ituri. L
os responsables serían los re­

beldes de las F
uerzas D

em
ocráticas 

A
liadas (A

D
F

).
N

acidas en los años 90 en U
ganda 

com
o m

ovim
iento de oposición inter­

na, para luego refugiarse en el este del 
C

ongo, hoy son parte integrante de la 
IS

C
A

P (Islam
ic S

tate C
entral A

frica 
Province), afiliada al ISIS, del cual re­
cibe apoyo financiero a través de redes 
com

plejas que pasan por S
om

alia, S
u­

dáfrica, K
enia y U

ganda.
A

l m
enos 50 personas fueron ase­

sinadas en el pueblo de B
afw

akoa, cer­
ca de N

iania. L
os atacantes prendieron 

fuego a decenas de viviendas, adem
ás 

de vehículos y m
otocicletas. A

lgunos 
fueron asesinados a m

achetazos, otros 
carbonizados dentro de sus propias ca­
sas.L

a A
D

F
 no es nueva en acciones 

de este tipo, incluso contra los trabaja­
dores. P

ocos días antes, entre el 9 y el 
15 de m

arzo, un violento ataque contra 
los sitios m

ineros de M
uchacha y B

a­
besua causó la m

uerte de m
ás de 50 

trabajadores. E
l grupo se apoderó de 

ingentes cantidades de efectivo y oro 
listo para ser introducido en el m

erca­
do negro.

A
 cargo de este grupo, solo en 

2025 se señalan en septiem
bre la m

a­
sacre de N

toyo, con la m
uerte de 72 ci­

viles, y en julio la de K
om

anda, en 
Ituri, que provocó 43 víctim

as.
N

o existe un vínculo entre la A
D

F 
y el M

23, ya que las dos form
aciones 

tienen orígenes e “ideologías” diferen­
tes. S

in em
bargo, la A

D
F

 ha aprove­
chado el vacío creado por el avance del 
M

23 hacia el sur para expandir sus pro­
pias operaciones, tam

bién a través de 
la m

asacre de civiles en K
ivu del N

or­
te e Ituri.

L
a A

D
F tam

bién se autofinancia a 
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em
presarios, es decir, para la clase em

­
presarial. Para los trabajadores, era una 
falsa representación im

puesta». A
de­

m
ás, 

«los 
sindicatos 

fascistas 
eran 

grandes en térm
inos de afiliación y nú­

m
ero de em

pleados. E
sto tam

bién pue­
de explicarse por el desarrollo de sus 
funciones de bienestar (esto ya estaba 
previsto por la ley R

occo y, posterior­
m

ente, establecido por los estatutos), 
que aum

entaron en paralelo. S
im

ilar a 
las del partido. C

am
pam

entos de ve­
rano para niños, atención m

édica, vaca­
ciones y viajes en grupo, pensiones y 
seguros incentivaban la afiliación, aun­
que los sindicatos desem

peñaran así 
una función m

ás de asistencia social 
que de reivindicaciones».

D
esde esta perspectiva, tam

bién 
podem

os afirm
ar que los sindicatos del 

régim
en actual son herederos directos 

de los sindicatos fascistas.
A

lberto A
quarone, en su texto “L

a 
organización del E

stado totalitario”, en 
relación con el pacto del Palazzo V

ido­
ni de 1925, escribe: «L

as corporacio­
nes 

fascistas 
habían 

obtenido, 
en 

efecto, el m
onopolio de la representa­

ción de los trabajadores industriales, 
pero a un precio m

uy alto: la abolición 
de las com

isiones internas, lo que san­
cionó la exclusión del sindicato de 
cualquier poder de intervención e ini­
ciativa directa en la em

presa».
A

hora pasem
os a nuestra publica­

ción “C
om

unism
o” n.59. «E

n 1929, 
apareció en la prensa fascista una polé­
m

ica a favor de los adm
inistradores de 

fábrica, argum
entando que los trabaja­

dores que ejercían com
o adm

inistrado­
res, 

incluso 
los 

pertenecientes 
a 

sindicatos 
fascistas, 

estaban 
siendo 

despedidos, al igual que los trabajado­
res que, sin ser adm

inistradores, ocu­
paban cargos en sindicatos fascistas. “Il 
L

avoro fascista”, órgano de la C
onfe­

deración de T
rabajadores Industriales, 

apoyó la necesidad de establecer adm
i­

nistradores, pero la respuesta negativa 
provino de “Il P

opolo d'Italia” del 18 
de agosto de 1929: “E

l defecto funda­
m

ental e irrem
ediable de esta institu­

ción consistía en que respondía a una 
m

entalidad esencialm
ente clasista, a 

una concepción de la relación entre ca­
pital y trabajo según los antiguos pre­
supuestos de la lucha de clases. L

os 
adm

inistradores 
de 

fábrica 
habrían 

creado una atm
ósfera de prejuicio, des­

confianza y sospecha, totalm
ente con­

traria a esa colaboración de clases, a esa 
arm

onía entre capital y trabajo, que es 
uno de los m

ayores logros del fascis­
m

o”».D
e “L

a lógica del sindicalism
o 

fascista y del sindicalism
o tricolor: L

a 
defensa del C

apital”, 1980: «L
os sin­

dicatos no em
anaban de las corporacio­

nes, 
sino 

que 
m

antenían 
una 

vida 
propia y distinta, no solo de ellas, sino 
tam

bién de las organizaciones em
pre­

sariales, que eran organizativam
ente 

autónom
as de las corporaciones... E

n 
m

ateria de relaciones laborales entre 
trabajadores y em

pleadores, las corpo­
raciones solo contaban con "jurisdic­
ción accesoria", es decir, funcionaban 
com

o reguladoras de los contratos la­
borales sectoriales estipulados entre los 
sindicatos de trabajadores y las asocia­
ciones em

presariales (...). P
ara em

itir 
reglam

entos sobre relaciones laborale­

s, la corporación necesitaba la acredi­
tación de los sindicatos fascistas y de 
las organizaciones patronales».

M
ientras que la corporación es un 

instrum
ento directo del E

stado, una de 
sus instituciones, el sindicato es un ins­
trum

ento indirecto, m
ediante el cual la 

burguesía logra la subyugación del pro­
letariado a las necesidades de la econo­
m

ía nacional, es decir, a sus propias 
necesidades. L

a burguesía, en su fase 
m

onopolista e im
perialista, aprendió 

lecciones del com
unism

o: si para no­
sotros el sindicato es la correa de trans­
m

isión del Partido, y por lo tanto de la 
dictadura proletaria, para la burguesía 
es la correa de transm

isión de su pro­
pia dictadura.

L
os sindicatos en la dem

ocracia 
posfascista

D
e nuestro m

ism
o texto:

«L
a cuestión es esencialm

ente la 
m

ism
a en el régim

en dem
ocrático pos­

fascista de nuestra época. H
a copiado 

y desarrollado el criterio de la organi­
zación corporativista de la sociedad, 
adaptándolo a las exigencias del enga­
ño dem

ocrático, típico de la organiza­
ción 

"pluralista" 
del 

E
stado 

dem
ocrático. Incluso en la dem

ocracia, 
se form

a y opera el clásico triángulo 
corporativista de sindicatos, em

presa­
rios y gobierno. E

n la dem
ocracia, co­

m
o 

en 
el 

fascism
o, 

el 
E

stado 
se 

presenta com
o la encarnación de las 

dem
andas sociales inherentes al anta­

gonism
o natural entre el proletariado y 

la burguesía, cuyos intereses están re­
presentados en am

bos regím
enes por 

sus respectivos sindicatos: los sindica­
tos italianos para los trabajadores y 
C

onfindustria, C
onfagricoltura y otras 

asociaciones em
presariales para los ca­

pitalistas.»
«L

a única diferencia entre am
bos 

regím
enes radica en el estatus jurídico 

de los sindicatos, a los que el régim
en 

dem
ocrático no reconoce com

o perso­
nalidad jurídica, sino que considera 
asociaciones de facto sujetas a jurisdic­
ción privada y a las leyes de “seguri­
dad 

pública”. 
S

in 
em

bargo, 
los 

sindicatos italianos son em
anaciones de 

los partidos que conform
an la colum

­
na vertebral política del régim

en, y sus 
estatutos se rigen por las leyes del E

s­
tado y la C

onstitución republicana. E
s­

to 
garantiza 

form
alm

ente 
su 

papel 
com

o “instrum
entos indirectos” del E

s­
tado en su labor de represión y subyu­
gación de la clase obrera a los intereses 
de la econom

ía nacional.
«D

e hecho, su carácter form
al co­

m
o organizaciones independientes, no 

vinculadas a las instituciones estatale­
s, junto con su referencia form

al a la 
tradición del asociacionism

o de clase 
sobre la que construyeron su organiza­
ción en la inm

ediata posguerra, y por 
ende, su influencia oportunista sobre 
las m

asas trabajadoras, de la que cier­
tam

ente no gozaban los sindicatos fas­
cistas, 

constituye 
la 

m
ejor 

garantía 
contra el E

stado, m
ucho m

ás eficaz que 
cualquier form

a jurídica que sin duda 
tendría el efecto de alejar a los estratos 
m

ás com
bativos del proletariado».

M
ás sobre las corporaciones

E
n el capítulo 7, C

assese escribe:
«L

os representantes de los em
pre­

sarios, y especialm
ente los industriale­

s, 
tem

ían 
la 

intrusión 
de 

las 

corporaciones en las em
presas, pero 

aceptaban la m
aquinaria corporativa 

com
o el m

al m
enor (...) M

ussolini de­
claró en 1933: “H

oy estam
os enterran­

do el liberalism
o económ

ico (...) E
l 

corporativism
o es la econom

ía discipli­
nada y, por lo tanto, tam

bién controla­
da”. H

abló de una “crisis del sistem
a 

capitalista”; de una era de cárteles, sin­
dicatos, consorcios y m

onopolios. S
e 

quejó de que el gran capital privado 
exigía protección aduanera al E

stado y, 
en m

om
entos de dificultad, “se arroja­

ba com
o plom

o a los brazos del E
sta­

do”. A
l 

año 
siguiente, 

añadió: 
“L

a 
intervención estatal ya no se evita, se 
insta”. E

n 1936, habló del “plan m
aes­

tro para la econom
ía italiana” y afirm

ó: 
“E

l régim
en fascista no pretende nacio­

nalizar ni, peor aún, funcionalizar toda 
la econom

ía del país; le basta con con­
trolarla y disciplinarla m

ediante las 
corporaciones”».

E
sta últim

a afirm
ación de M

usso­
lini es cierta. C

assese continúa:
«O

tro país que realizaba un im
por­

tante esfuerzo de planificación, E
sta­

dos U
nidos, observaba con interés el 

experim
ento corporativo, hasta el pun­

to de que se hablaba de un R
oosevelt 

fascista y de un “corporativism
o esta­

dounidense”». E
s bien sabido que m

u­
chos de los expertos involucrados en 
los program

as del N
ew

 D
eal adm

ira­
ban el corporativism

o italiano, al igual 
que el propio R

oosevelt.
E

l 
fam

oso 
econom

ista 
K

eynes, 
ahora venerado com

o el dios de la de­
m

ocracia con tintes socialistas, habló 
con benevolencia del corporativism

o 
en un discurso radiofónico del 14 de 
m

arzo de 1932 sobre "Planificación del 
E

stado", considerándolo un experim
en­

to destinado a resolver los problem
as 

económ
icos del presente.

Pero para el fascista G
iuseppe B

o­
ttai, m

ás realista que m
uchos de sus ca­

m
aradas, "E

xistían corporaciones sin 
corporativism

o". E
l historiador econó­

m
ico G

ualberto G
ualerni, entre las dé­

cadas de 1970 y 1980, escribió:
«H

asta 1934, se hablaba de corpo­
raciones sin que existieran; luego se 
crearon sin los poderes adecuados, y 
m

ientras se las proclam
aba la colum

na 
vertebral del E

stado fascista, se las ig­
noraba (...) L

as corporaciones no tenían 
ningún im

pacto en la política industria­
l". N

o lograron ninguno de los objeti­
vos para los que fueron concebidas, ni 
siquiera el de los órganos consultivos. 
L

as instituciones y decisiones econó­
m

icas que no diferían sustancialm
ente 

de las im
plem

entadas en otros países 
capitalistas fueron clasificadas com

o 
corporativas». R

iccardo F
aucci, otro 

historiador económ
ico burgués, escri­

bió en esos m
ism

os años que «el siste­
m

a 
corporativo 

no 
funcionó 

en 
absoluto, ya sea porque fue deliberada­
m

ente eludido por las partes involucra­
das o porque no se tom

aron m
edidas 

para coordinarlo con las nuevas insti­
tuciones».

E
sto, si bien es en gran m

edida 
cierto, no significa que el corporativis­
m

o fuera inútil para el E
stado y el ré­

gim
en 

burgués. 
O

tro 
historiador, 

A
lessio 

G
agliardi, 

escribe 
acertada­

m
ente: «Parece reduccionista descartar 

la experiencia de las corporaciones ba­
jo la única interpretación de fracaso. 

L
as corporaciones aseguraron un canal 

institucional a través del cual los gru­
pos privados m

ás representativos po­
dían 

negociar 
las 

m
odalidades 

de 
intervención estatal y las relaciones con 
las em

presas públicas».
C

assese coincide con el historiador 
M

aier, a quien cita: «E
n el ám

bito eco­
nóm

ico, el fascism
o no logró resulta­

dos 
concretos 

ni 
creó 

un 
sistem

a 
económ

ico que se diferenciara del ca­
pitalism

o intervencionista que otros 
países occidentales im

provisaron du­
rante la depresión o la guerra. E

l fas­
cism

o 
legitim

ó 
las 

intervenciones 
puntuales que tam

bién fueron necesa­
rias en otros lugares debido al desem

­
pleo m

asivo o por las exigencias de los 
tiem

pos de guerra».
C

assese continúa:
«L

a norm
ativa de 1933 sobre la 

autorización de nuevas plantas indus­
triales se gestionó de form

a anticom
pe­

titiva, 
favoreciendo 

a 
los 

grupos 
oligopolísticos. L

a decisión sobre las 
autorizaciones, que antes se encom

en­
daba a una com

isión integrada por un 
representante de las dos confederacio­
nes – la de los industriales y la de los 
trabajadores industriales – se transfirió 
a las em

presas en 1937. L
as autoriza­

ciones se utilizaron para defender la 
posición de m

ercado de las grandes in­
dustrias y protegerlas de la entrada de 
nuevos operadores, en grave detrim

en­
to de la innovación tecnológica. E

n re­
sum

en, las actividades de las em
presas 

encierran todo el arsenal de una econo­
m

ía m
onopolística concertada y prote­

gida: un auténtico m
anual de prácticas 

que violan la com
petencia».

«E
l corporativism

o ha fracasado 
en su función de control público de la 
econom

ía (...) P
ero (...) perm

itió un 
diálogo estrecho con los organism

os 
públicos, útil para garantizar su protec­
ción, esa inserción de intereses priva­
dos 

en 
la 

m
aquinaria 

pública 
que 

constituye uno de los principales lega­
dos del período fascista de veinte año­
s. 

D
esde 

este 
punto 

de 
vista, 

la 
m

aquinaria corporativa fue una herra­
m

ienta eficaz en m
anos de los agentes 

económ
icos (...). N

o se trataba, por tan­
to, de una m

aquinaria corporativa im
­

popular 
y 

boicoteada 
por 

los 
em

presarios, ni tam
poco de una m

aqui­
naria corporativa ineficaz, sino que 
cum

plió bien su función de posibilitar 
la im

plem
entación de una política cor­

porativa, cerrada, no com
petitiva y au­

tárquica».
B

ottai tam
bién era parcialm

ente 
consciente de los "problem

as" del cor­
porativism

o, escribiendo en su obra de 
1936 titulada "E

l orden corporativo": 
«L

a corporación, tal com
o la define la 

ley del 5 de febrero de 1934, al desa­
rrollarse dentro de la órbita de un solo 
producto, puede presentar el peligro de 
fortalecer el particularism

o de catego­
ría y agotarse en intereses particulares 
o resoluciones fragm

entadas. S
olo a 

través de una síntesis intercorporativa, 
com

o la que podría proporcionar el 
C

onsejo N
acional de C

orporaciones, 
podem

os alcanzar un nuevo equilibrio 
económ

ico, logrado con el sacrificio 
necesario de intereses divergentes en­
tre individuos o categorías». U

na vez 
m

ás, la ilusión burguesa de disciplinar 
la anarquía capitalista".

E
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m
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n
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del pasado m
es de junio provocó una 

subida inicial de los precios del petró­
leo. Sin em

bargo, estos volvieron rápi­
dam

ente a los niveles anteriores una 
vez que se anunció el alto el fuego y se 
confirm

ó la ausencia de graves inte­
rrupciones en el sum

inistro. L
a guerra 

de propaganda, la m
anipulación de la 

inform
ación y todas las puestas en es­

cena, aunque asfixiantes, no lograron 
alterar de form

a sustancial las percep­
ciones del m

ercado sobre la oferta y la 
dem

anda... E
l aum

ento de la capacidad 
de producción en O

ccidente y el creci­
m

iento de la oferta de la O
P

E
P

+
 po­

drían com
pensar el cierre del estrecho 

de O
rm

uz; pero esto solo se pondrá a 
prueba cuando las fuerzas infernales del 
im

perialism
o lleven a un enfrentam

ien­
to m

ilitar prolongado... L
as contradic­

ciones inter­im
perialistas en el m

arco 
del negocio petrolero son un reflejo de 
la tendencia a la sobreproducción, que 
exacerba la com

petencia, y representan 
un com

ponente im
portante en el cho­

que general de los im
perialism

os por la 
nueva distribución del m

undo, aña­
diendo condiciones m

ateriales que con­
ducen a la guerra m

undial. S
olo el 

proletariado, retom
ando la lucha de 

clases, puede detenerla, transform
án­

dola en una guerra revolucionaria que 
pondrá fin al capitalism

o y al dom
inio 

de la burguesía en todo el planeta”.
H

oy, un año después, observam
os 

cóm
o se desarrolla exactam

ente esta si­
tuación, y las cínicas fuerzas del im

pe­
rialism

o global constantem
ente prueban 

y sondean la situación con cada ataque 
con drones y bom

beo para evaluar la 
respuesta de los m

ercados bursátiles y 
los futuros del petróleo, para entregar 
al capital dom

inante el punto de precio 
m

ás preferido.
L

enin argum
entó en el Im

perialis­
m

o, Fase Superior del C
apitalism

o, que 
los m

onopolios que controlan las m
a­

terias prim
as obtienen un poder decisi­

vo sobre la econom
ía en general porque 

las industrias que dom
inan los recursos 

clave pueden im
poner condiciones a los 

productores “aguas abajo” (transform
a­

dores). E
l petróleo sigue siendo la m

er­
cancía m

ás im
portante de la econom

ía 
m

undial, ya que sum
inistra aproxim

a­
dam

ente un tercio del consum
o m

un­
dial de energía prim

aria y sustenta el 
transporte, la m

anufactura, la agricul­
tura y el com

ercio m
undial. D

ado que 
los costos de producción en los gran­
des yacim

ientos pueden ser tan bajos 
com

o 3­10 dólares por barril, m
ientras 

que los precios de m
ercado suelen os­

cilar entre 60 y 100 dólares, el control 
de la producción y distribución de pe­
tróleo puede generar enorm

es rentas 
m

onopólicas, lo que perm
ite a las em

­
presas energéticas dom

inantes y a los 
E

stados ejercer una gran influencia so­
bre los precios m

undiales, las cadenas 
de sum

inistro y la actividad económ
ica.

C
om

o señalam
os en nuestro estu­

dio de 2013, P
etróleo, M

onopolios e 
Im

perialism
o: «H

enry K
issinger advir­

tió en 2005 que la com
petencia por el 

acceso a la energía puede convertirse 
en “una cuestión de vida o m

uerte” pa­
ra las naciones». E

sta batalla de vida o 
m

uerte librada por las potencias im
pe­

rialistas dom
inantes por el control del 

“oro negro” se ha desarrollado en fases 
sucesivas desde el nacim

iento de la in­

dustria. A
ntes de la S

egunda G
uerra 

M
undial, la industria petrolera m

undial 
fue m

oldeada por el surgim
iento de po­

derosos m
onopolios que com

petían por 
el control de los m

ercados, los territo­
rios coloniales y los nuevos yacim

ien­
tos 

petrolíferos 
en 

regiones 
com

o 
V

enezuela, M
éxico, Persia e Indonesia. 

D
espués de la guerra, el foco de la po­

lítica petrolera m
undial se desplazó ha­

cia el M
edio O

riente, donde las vastas 
reservas y la producción barata atraje­
ron la intervención de las potencias oc­
cidentales y las com

pañías petroleras 
internacionales, que utilizaron su in­
fluencia económ

ica y m
ilitar para do­

m
inar 

la 
producción 

y 
capturar 

la 
riqueza de los países productores de 
petróleo. L

os precios del petróleo fue­
ron relativam

ente estables desde 1900 
hasta principios de la década de 1970, 
pero después de la crisis petrolera de la 
O

PE
P de 1973 se volvieron m

ucho m
ás 

volátiles. D
esde entonces, E

stados U
ni­

dos ha establecido una am
plia presen­

cia 
m

ilitar 
en 

todo 
O

riente 
M

edio, 
interviniendo repetidam

ente para ase­
gurar la subordinación financiera de los 
E

stados productores de petróleo de la 
región y su venta de petróleo “al pre­
cio justo”.

Sin em
bargo, durante la últim

a dé­
cada, el m

ercado petrolero m
undial se 

ha 
transform

ado, 
fundam

entalm
ente 

con el auge de la producción de esquis­
to estadounidense. C

on un aum
ento de 

la producción de aproxim
adam

ente 5 
m

illones de barriles por día en 2008 a 
m

ás de 13 m
illones a principios de la 

década de 2020, E
stados U

nidos se ha 
convertido en el m

ayor productor y ex­
portador de petróleo del m

undo. E
ste 

cam
bio dem

ostró la alineación entre la 
estrategia m

ilitar a largo plazo del es­
tado capitalista y los intereses financie­
ros de sus m

onopolios industriales, ya 
que tanto las adm

inistraciones dem
ó­

cratas com
o republicanas prom

ovieron 
el desarrollo energético nacional bajo 
el lem

a de “independencia energética”, 
apoyando la investigación, los incenti­
vos fiscales y los m

arcos regulatorios 
parcialm

ente financiados a través del 
D

epartam
ento de E

nergía de E
E

U
U

 
que im

pulsaron tecnologías com
o la 

perforación horizontal y la fracturación 
hidráulica. E

l rápido crecim
iento de la 

producción estadounidense agregó m
i­

llones de barriles de nuevo sum
inistro 

a los m
ercados m

undiales y desem
pe­

ñó un papel im
portante en la creación 

del excedente de petróleo de 2014­
2016, haciendo caer los precios de m

ás 
de 100 dólares por barril a alrededor de 
30 dólares, lo que afectó gravem

ente a 
econom

ías dependientes del petróleo 
com

o V
enezuela, N

igeria, R
usia y A

ra­
bia Saudita, donde los presupuestos gu­
bernam

entales 
dependían 

en 
gran 

m
edida de los ingresos petroleros y la 

fuerte caída de los precios del petróleo 
desencadenó crisis fiscales, inestabili­
dad m

onetaria y contracción económ
i­

ca.
E

l colapso de los precios del pe­
tróleo durante el excedente m

undial tu­
vo 

consecuencias 
particularm

ente 
devastadoras para V

enezuela, cuya eco­
nom

ía dependía abrum
adoram

ente de 
las exportaciones de petróleo, que re­
presentaban aproxim

adam
ente el 96%

 
de 

los 
ingresos 

por 
exportaciones. 

C
uando los precios cayeron y la oferta 

m
undial se disparó, el país perdió divi­

sas críticas e ingresos gubernam
entale­

s, lo que desencadenó hiperinflación, 
escasez de bienes básicos y em

igración 
m

asiva. L
a crisis se convirtió en uno de 

los colapsos económ
icos m

ás profun­
dos de la historia m

oderna, con el P
IB

 
de V

enezuela reduciéndose en m
ás del 

75%
 entre aproxim

adam
ente 2014 y 

2020­2021, ya que la caída de los in­
gresos petroleros y la dism

inución de 
la producción devastaron la econom

ía 
tan profundam

ente que aún no se ha re­
cuperado.

D
espués del levantam

iento de la 
prohibición de exportación de crudo 
estadounidense en 2015, las exporta­
ciones estadounidenses com

enzaron a 
inundar 

rápidam
ente 

los 
m

ercados 
m

ientras los im
perialism

os rivales ex­
portadores de petróleo sufrían. E

n su 
discurso de 2018 ante la A

sam
blea G

e­
neral de las N

aciones U
nidas, D

onald 
T

rum
p, que acababa de presenciar la 

destrucción de la econom
ía venezola­

na, pronunció su discurso y anunció la 
siguiente fase del negocio de protec­
ción global del im

perialism
o estadou­

nidense, declarando:
“H

em
os liberado el potencial ener­

gético de E
stados U

nidos. E
stados U

ni­
dos es ahora el m

ayor productor de 
energía en cualquier lugar de la faz de 
la T

ierra. Pronto estarem
os exportando 

energía a todo el m
undo... N

os estam
os 

convirtiendo en un dom
inador energé­

tico. E
stados U

nidos está listo para ex­
portar 

nuestra 
energía 

abundante 
y 

asequible. P
edim

os a nuestros am
igos 

y aliados que rechacen las políticas 
energéticas que dañan sus intereses y 
am

enazan su soberanía”.
E

l inform
e de 2017 del D

eparta­
m

ento de E
nergía de E

E
. U

U
. titulado 

«D
om

inio energético: los próxim
os pa­

sos» sostenía que la expansión de las 
perforaciones nacionales, los oleoduc­
tos y la infraestructura de exportación 
perm

itiría a E
stados U

nidos «utilizar 
nuestros recursos energéticos com

o un 
activo estratégico», una estrategia re­
forzada por políticas que abrían nuevas 
zonas m

arítim
as a la perforación, ace­

leraban las aprobaciones de oleoductos 
y expandían rápidam

ente las exporta­
ciones de G

N
L

.
Junto con esta expansión, W

ashin­
gton 

aum
entó 

el 
uso 

de 
sanciones 

contra los principales E
stados produc­

tores de petróleo. P
osteriorm

ente, E
s­

tados 
U

nidos 
em

itió 
sanciones 

renovadas que redujeron las exporta­
ciones de Irán de aproxim

adam
ente 2,5 

m
illones de barriles por día en 2018 a 

m
enos de 500.000 barriles por día en 

2020, m
ientras que las sanciones a V

e­
nezuela contribuyeron a que las expor­
taciones cayeran de aproxim

adam
ente 

2 m
illones de barriles por día en 2017 

a unos 600.000 ­ 700.000 barriles por 
día en 2020. A

l restringir la capacidad 
de estos productores para acceder a los 
m

ercados m
undiales m

ientras expan­
día su propia capacidad de exportació­
n, E

stados U
nidos pudo aum

entar su 
participación en el com

ercio m
undial 

de petróleo, y las em
presas estadouni­

denses aum
entaron su cuota de m

erca­
do a aproxim

adam
ente el 13%

 de las 
exportaciones m

undiales de crudo.
Sin em

bargo, a pesar de su recien­

te expansión, existen lím
ites estructu­

rales para el dom
inio estadounidense 

en los m
ercados energéticos m

undiale­
s. L

os pronósticos de la A
dm

inistración 
de Inform

ación E
nergética de E

E
U

U
 

han predicho que la producción de pe­
tróleo de E

E
U

U
 alcanzará su punto 

m
áxim

o a finales de la década de 2020, 
llegando a aproxim

adam
ente 14 m

illo­
nes de barriles por día alrededor de 
2027 antes de dism

inuir gradualm
ente 

a unos 11,3 m
illones de barriles por día 

para 2050 a m
edida que el auge del es­

quisto se desvanece. S
in em

bargo, los 
yacim

ientos de esquisto difieren signi­
ficativam

ente de los cam
pos conven­

cionales. Su roca de baja perm
eabilidad 

significa que los pozos declinan rápi­
dam

ente, perdiendo a m
enudo m

ás de 
la m

itad de su producción durante el 
prim

er año, lo que requiere una perfo­
ración constante para m

antener la pro­
ducción. A

 m
edida que se agotan las 

“zonas óptim
as” m

ás productivas y 
queda roca de m

enor calidad, m
antener 

la producción se vuelve cada vez m
ás 

costoso y dependiente de altos precios 
del petróleo e inversión continua. Si los 
precios caen o la perforación se ralen­
tiza, la producción puede dism

inuir rá­
pidam

ente, 
lo 

que 
lleva 

a 
m

uchos 
analistas a creer que el rápido creci­
m

iento 
del 

esquisto 
estadounidense 

puede eventualm
ente estabilizarse y 

dism
inuir, perm

itiendo a los producto­
res convencionales, particularm

ente en 
O

riente M
edio, recuperar su participa­

ción perdida en los m
ercados m

undia­
les 

de 
petróleo 

en 
las 

próxim
as 

décadas.
H

oy en día, m
uchas operaciones 

de esquisto estadounidenses requieren 
precios del petróleo aproxim

adam
ente 

entre 50 y 70 dólares por barril para se­
guir siendo rentables, según la E

ncues­
ta E

nergética de la R
eserva F

ederal de 
D

allas. A
sim

ism
o, se necesita un pre­

cio superior a 70 dólares por barril pa­
ra 

que 
las 

em
presas 

com
iencen 

a 
expandir los program

as de perforació­
n, m

ientras que entre 80 y 90 dólares o 
m

ás hay fuertes incentivos para un rá­
pido crecim

iento de la producción, y 
entre 90 y 120 dólares se estim

a que 
hay un potencial m

áxim
o de crecim

ien­
to.

A
ntes de la guerra en Irán, los pre­

cios rondaban los 65 dólares por barril 
y, al 7 de m

arzo, aum
entaron a casi 120 

dólares. A
ntes del conflicto, m

uchos 
analistas de la industria esperaban que 
el crecim

iento del esquisto estadouni­
dense se desacelerara o incluso dism

i­
nuyera 

debido 
al 

exceso 
de 

oferta 
m

undial y la dism
inución de la inver­

sión en perforación, con pronósticos de 
que los precios del petróleo caerían a 
55 dólares por barril para 2027.

Por lo tanto, la guerra en Irán pre­
senta convenientem

ente a la industria 
petrolera estadounidense el precio al 
alza que necesitaba para evitar el estan­
cam

iento y la dism
inución. D

em
ostran­

do que la guerra m
ism

a está im
pulsada 

por la necesidad del capital de m
ante­

ner sus tasas de ganancia en m
edio de 

la creciente crisis de sobreproducción, 
particularm

ente dentro del m
ercado pe­

trolero.
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 d
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